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  CAPÍTULO PRIMERO


  -No puedo evitarlo, papá, pero me da pena Reilly.


  —No hay motivos para sentir pena por él.


  —No comprendo cómo pudo deshacerse de este rancho. Creo que míster Carson Wood le robó…


  —No digas tornerías, Della. Míster Carson compró estos terrenos por el precio que el propio Reilly puso.


  —Pero cuando lo hizo no era dueño de sus actos. Aseguran que estaba completamente borracho.


  —Piensa que míster Carson no puede tener culpa del estado en que se encontraba Reilly cuando vendió.


  —Cada día estoy más convencida de que fue un robo.


  —No debes preocuparte; al fin y al cabo, nosotros no hemos intervenido en ello.


  —Pero debes pensar que ahora ocupamos nosotros el rancho de ese hombre.


  —Yo lo compré a míster Carson Wood, que era el propietario… Lo que sucedió con este rancho antes de pertenecer a míster Carson, es algo que no me preocupa ni me importa.


  —Pues yo creo que debiéramos abandonar este rancho, papá.


  —¡No me cabe la menor duda de que has debido perder el juicio!


  —Pues todos los vecinos de Casper piensan como yo.


  —No debes escuchar lo que se hable.


  —Desde que compraste este rancho, la mayoría de los vecinos nos han retirado el saludo.


  —Ello no debe preocuparte. Lo hacen por envidia. Todos saben que este rancho es el más hermoso de los alrededores y…


  —No es por eso, papá, es que todos saben que este rancho fue robado a Reilly.


  —Si es así, ¿por qué Reilly no hace nada para conseguirlo?


  —¡Porque está desesperado!


  —No debiera abusar tanto de la bebida.


  —Desea olvidar la muerte de su mujer y su hijo… Aunque él confía en que éste no haya muerto.


  —En Casper todos saben que murió.


  —Nadie puede asegurar que sea cierto.


  —Piensa que hace más de un año que finalizó la guerra y aún no ha vuelto.


  —Ello no quiere decir nada.


  Gardner guardó silencio. No quería seguir discutiendo con su hija.


  Pero la muchacha prosiguió, diciendo:


  —Puede que cuando terminara la guerra se encontrara en algún hospital y siga en él…


  —No, hija, no.


  —¿Por qué estás tan seguro?


  —Porque Reilly pidió informes a Washington sobre su hijo, y de allí le respondieron que Ned había desaparecido meses antes de finalizar la guerra, y que desde entonces no se volvió a saber nada referente a él.


  Della guardó silencio.


  El padre se separó de ella para atender a los asuntos del rancho.


  Se reunió con su capataz y le dijo:


  —No me agrada la actitud de mi hija…


  —¿Qué sucede?


  —Como suceder, nada, pero lleva varios días insistiendo en que debemos abandonar este rancho.


  —¿Por qué?


  —Porque piensa que fue robado a Reilly.


  —Eso no es motivo para abandonar algo que le pertenece, patrón.


  —Sin embargo, ella piensa todo lo contrario.


  —No debe hacerle caso… Se olvidará de ello pasados unos meses.


  —Me preocupa su actitud. No creas que no me he enterado de sus visitas a la cabaña del viejo Reilly.


  —Yo creí que desconocía éstas.


  —Pues no es así.


  —Entonces, ¿por qué no le prohíbe que vaya a ver a Reilly?


  —Porque tendría que discutir con ella… Desconozco las causas por las cuales aprecia tanto a ese borracho.


  —Pues debiera prohibírselo…


  —Lo he pensado hacer varias veces, pero no me he atrevido. Estoy seguro de que Reilly debe hablar con mi hija de cosas que no me gusta que conozca.


  —Creo que tiene muy consentida a su hija.


  —Puede que estés en lo cierto.


  —Debe ser más duro con ella.


  —Es lo único que quiero y tengo en esta vida.


  —A pesar de ello, debe prohibirle que vaya a visitar al viejo Reilly… Puede hacerle mucho dato.


  —No te comprendo… —dijo Gardner, contemplando a su capataz—. ¿Qué quieres decir?


  —Que si la patrona continúa visitándole, acabará por quitarle el cariño que ella le profesa.


  Gardner, ante estas palabras, quedó pensativo.


  Eso mismo había pensado él más de una vez.


  Por ello dijo:


  —Creo que estás en lo cierto.


  —Debe convencer a su hija de que usted no puede ser responsable de lo que otro hiciera. El rancho se lo compró usted a míster Carson ante el juez. Esto es más que suficiente para demostrar a su hija que usted no intervino en nada de lo relacionado con Reilly.


  —Ella me censura que comprara este rancho a sabiendas de lo que sucedía.


  —Usted compró al propietario ante la ley… Lo demás no debe preocuparle.


  —Eso mismo es lo que pienso cada vez que discuto con mi hija.


  —Si en realidad piensa así, debiera convencerla de ello.


  —Procuraré hacerlo.


  —Pero si desea triunfar, no debe olvidar que las visitas de su hija al viejo Reilly deben terminar.


  —Lo tendré en cuenta.


  —Estoy seguro que es ese viejo quien vuelve loca a la patrona con sus historias.


  Gardner guardó silencio.


  Segundos después, pensativo, se alejaba de su capataz.


  No le cabía la menor duda de que éste estaba en lo cierto.


  Sabía dónde podría encontrarla, pero decidió esperar a que regresara.


  Della, como la mayoría de los días, se aproximaba a una de las montañas existentes en la propiedad del rancho, donde vivía el viejo Reilly en una cabaña que él mismo había construido.


  El viejo Reilly agradecía mucho estas visitas de la joven.


  Llegó a quererla tanto, que el día que dejaba de visitarle, le faltaba algo.


  —¿Que te sucede, pequeña? —preguntó el viejo Reilly al ver la cara de Della.


  —He vuelto a discutir con mi padre sobre este rancho.


  —No debes censurar a tu padre —dijo Reilly—. Piensa que él compró al que, ante la ley, era el verdadero propietario.


  —Pero mi padre sabe que lo que hicieron con usted fue un robo.


  —En realidad, yo fui el único culpable.


  —¡Eso no es cierto! —exclamó la joven—. Usted, cuando vendió, no se hallaba en condiciones de hacer nada. Estaba…


  La joven se detuvo.


  El viejo Reilly, sonriendo, dijo:


  —Puedes decirlo. Te aseguro que no me ofenderé por ello, ya que era verdad. ¡Estaba completamente borracho!


  —¡Lo que indica que fue un robo lo que hizo míster Carson!


  —Vuelvo a repetir que fui yo el único responsable.


  —¡Usted no sabía lo que se hacía!


  —Eso es cierto, pero Carson tampoco es responsable.


  —Ahora no es sincero.


  —Debes olvidar lo que sucedió con mi rancho. ¡Háblame de otras cosas!


  —No puedo hacerlo —dijo Della—. Mientras continuemos en este rancho, no podré descansar a gusto.


  —Suponiendo que míster Carson me robara estos terrenos, tu padre no puede ser responsable de ello. De no haber comprado tu padre, lo hubiera hecho otro.


  —Por lo menos, yo estaría tranquila…


  —Yo prefiero que seas tú quien ocupe la casa donde nació mi hijo…


  Della, al notar la tristeza con que fueron dichas aquellas palabras, volvió a preguntar como lo había hecho muchos otros días:


  —¿Sigue pensando que su hijo vive?


  El viejo Reilly quedó pensativo unos segundos. Después de un breve silencio, y con los ojos completamente humedecidos de lágrimas, dijo:


  —Hay algo que me dice que no es cierto que muriera. Aunque después de esta ausencia tan prolongada, pienso que estaba equivocado.


  —¿Es cierto que solicitó a Washington informes acerca de su hijo?


  —Sí…


  —¿Qué le respondieron?


  —Desde meses antes de finalizar la guerra le dieron por muerto.


  —Puede que esté en algún hospital.


  —No, hija, estoy seguro o empiezo a estarlo, de que Ned fue víctima de esa cruenta lucha.


  La muchacha, aun pensando que Ned había muerto, dijo:


  —No debe perder las esperanzas.


  —No creas que las pierdo. Muchas noches, cuando me encuentro a solas en esta cabaña, pienso o sueño en su llegada.


  La muchacha, viendo la tristeza que embargaba al viejo con esta conversación, supo desviarla hacia otros asuntos.


  —¿Por qué compra tanta bebida? Yo sé que no bebe lo que todos creen.


  El viejo la miró sonriente y guardó silencio.


  —¿Por qué se hace pasar por un borracho?


  —No es que me haga pasar, es que lo soy.


  —¡A mí no me engaña! —exclamó Della, sonriente—. El otro día descubrí una gran cantidad de botellas de whisky en uno de los cajones que tiene en la cabaña.


  El viejo Reilly, sonriendo a la joven, dijo:


  —Prefiero que me crean un borracho.


  —No puedo comprenderle… No entiendo que prefiera una cosa como ésa. ¿Por qué motivo?


  —Porque de esa forma me dejarán tranquilo…


  —Pues a mí me molesta que le crean como en realidad no es.


  —Mientras me sigan creyendo así, no se meterán conmigo.


  —¿Cree que se meterían con usted?


  —Si supieran lo que tú sabes, serían muchos los que me echarían de estas montañas.


  —No le comprendo… ¿Por qué habrían de echarle?


  —Es algo que no lo comprenderías… El que todos me crean embriagado la mayoría de las horas del día, me permite descubrir ciertas cosas sobre asuntos ganaderos que suceden en los contornos que de otra forma no lo conseguiría.


  Della guardó silencio.


  No comprendía el verdadero significado de aquellas palabras.


  Aún charló durante mucho tiempo con el viejo, antes de regresar a la vivienda.


  Su padre la esperaba bajo el porche.


  Al verla regresar le preguntó:


  —¿De dónde vienes?


  —De hacer una visita al viejo Reilly. Está muy solo.


  —Ya sabes que no me agrada que visites a ese viejo.


  —¿Por qué?


  —¡Porque no me agrada!


  —Supongo que tendrás algún motivo para ello.


  —¡Claro que tengo motivos más que suficientes para prohibirte que sigas haciéndole visitas…! Desde que visitas a Reilly, me hablas de abandonar algo que compré con mi dinero, y que, si antes sucedió algo con Carson, yo no puedo ser responsable de ello.


  —Puede que tengas razón, papá —dijo Della—. Pero me agradaría que abandonaras estos terrenos y compraras otros. Sería preferible ser estimados que no poseer un hermoso rancho, y con ello el odio de todos los honrados vecinos de Casper.


  —No debes preocuparte por ello. Pasada una temporada, nadie recordara lo que míster Carson hizo con Reilly.


  —No podrán olvidarlo… Reilly es muy estimado por todos.


  —No lo creas…


  —Lo he podido comprobar en el pueblo.


  —Además, todos comprenderán que yo no intervine en la compra de estos terrenos a Reilly. Fue míster Carson quien compró, y como propietario de este rancho, me vendió…


  —A pesar de todo, me gustaría que abandonáramos estos terrenos.


  —Será inútil que sigamos discutiendo, hija mía. ¡No abandonaré lo que es mío!


  —Tienes dinero suficiente para comprar otros ranchos más hermosos.


  —Este rancho es la envida de todos los ganaderos de los alrededores.


  —Pero también por él nos odian en Casper.


  —No lo creas.


  —Los que antes me saludaban con cariño, ahora hacen como que no me ven.


  —¡Yo les daré a todos ellos!


  —Ellos no son responsables, nos creen cómplices de Carson.


  —¡Pero no lo somos!


  —A veces pienso que tu amistad con Carson es más íntima de lo que aparentemente demostráis ambos.


  Gardner miró con fijeza a su hija y le preguntó.


  —¿Qué quieres decir, Della?


  —Que a veces pienso que os une algo en común.


  —¡No digas tonterías! —exclamó Gardner—. ¡Carson y yo nos hemos conocido aquí, y desde un principio nos hicimos muy amigos! ¡Pero te aseguro que sólo existe entre nosotros una buena amistad!


  Della guardó silencio y minutos después se retiraba a descansar.


  Gardner estaba muy preocupado por la actitud de su hija.


  CAPÍTULO II


  Un vaquero desmontó al día siguiente ante la vivienda del rancho de Gardner, cuando éste estaba en compañía de su hija.


  Se aproximó a ellos y dijo:


  —Me envía miss Sophie para decirle que la espera hoy, miss Della.


  —¿Qué desea? —preguntó Della.


  —Esta noche da una fiesta en el rancho y desea que esté a su lado —dijo el vaquero.


  Della quedó pensativa unos segundos, y después respondióle:


  —Puede decirle a Sophie que lo siento, pero que me es imposible acudir… Dígale que no me encuentro bien.


  Gardner abrió los ojos asombrado.


  Minutos más tarde, cuando el vaquero volvió a montar y se alejó, preguntó Gardner, extrañado:


  —¿Por qué has rechazado la invitación de Sophie?


  —Porque es una muchacha que no me agrada.


  —¿Crees que está bien lo que haces?


  —No lo sé, papá —repuso la joven—. Pero no deseo ir, no me encuentro a gusto en casa de Carson Wood.


  —Sophie te aprecia mucho y no creo que esto que haces…


  —No debes insistir, papá. ¡No iré!


  Gardner debía conocer a su hija, ya que no insistió.


  El vaquero de Carson comunicó la noticia a su patrona.


  Sophie paseaba nerviosa por el comedor del rancho.


  No comprendía el motivo por el cual su amiga no accedía a visitarla.


  En esos momentos entraba el padre y Dashiell Whitesell, prometido de Sophie.


  El padre, fijándose en su hija, preguntó:


  —¿Qué te sucede?


  —Nada… —respondió la joven.


  —¿Por qué estás disgustada?


  —¡Esa imbécil de Della Gardner…! —exclamó la joven.


  —¿Que ha sucedido?


  Sophie contó lo que el vaquero le había dicho.


  Cuando finalizó, dijo el padre, sonriente:


  —No debes molestarte por eso, hija mía… Puede que esté enferma, que se encuentre mal.


  —Estoy segura de que es una disculpa…


  —Puede que estés en lo cierto, pero ello no justifica un enfado por tu parte —agregó Dashiell—. La próxima vez que des una fiesta, no la invites, y asunto concluido.


  —Es que no comprendo lo que sucede —repuso Sophie—. Éramos antes muy amigas. Pero desde que su padre compró el rancho de Reilly, su actitud para conmigo cambiaba día a día…


  —No debes olvidar que conversa mucho con Reilly y que posiblemente éste le haya hablado mal de nosotros.


  —No se hable más de este asunto —dijo Dashiell—. He venido con tu padre para que nos acerquemos hasta el pueblo para tomar algo.


  —No me apetece, Dashiell —decía Sophie, sin dejar de pasear.


  —Debes venir conmigo —agrego su prometido, sonriente—. Cuando regresemos, estarás mocho más tranquila y habrás olvidado lo de Della.


  —Dashiell tiene razón —comentó Carson.


  Entre los dos convencieron a la joven.


  Minutos después, los tres cabalgaban hacia la ciudad.


  Entraron en el local de Hammett, que era muy amigo de Dashiell.

  


  Un jinete cabalgaba contemplando con curiosidad el pueblo.


  No salía de su admiración.


  Casper había cambiado mucho desde que él lo abandonó para ir a lucha, al frente.


  De esto hacía ya cerca de seis años.


  Se quedó contemplando el saloon propiedad de Hammett, y, desmontando, dijo a su caballo como si ése pudiera entenderle:


  —Creo que nos hemos equivocado de pueblo… ¡Esto no puede ser Casper!


  Luego, sonriente, se encaminó hacia el local.


  Bajo el porche se detuvo y contempló a los viandantes.


  Las personas que veía le eran desconocidas.


  No recordaba ninguno de aquellos rostros.


  En el interior del saloon le sucedió lo mismo.


  Pidió de beber y el barman, mirándole con interés, comentó después de lanzar un prolongado silbido:


  —¡Eres un verdadero gigante!


  —Estoy sediento…


  —Ahora mismo te sirvo. ¿Qué va a ser?


  —Un doble, con mucha soda…


  El barman se retiró unos segundos del alto vaquero para servirle lo solicitado.


  Cuando lo hubo hecho, preguntó:


  —¿Pe paso?


  —¿El sheriff? —preguntó a su vez el alto muchacho.


  —¡Oh, no…! Simple curiosidad.


  —¿Hace mucho que está aquí? —preguntó el jinete.


  —Un año antes de que finalizara la guerra.


  —¿Es el propietario de este saloon?


  —No —dijo el barman—. El propietario es míster Hammett Aquel que está sentado con aquellos caballeros.


  El jinete miró hacia el lugar indicado por el barman y contempló a los reunidos.


  No conocía a ninguno de ellos.


  —¿Son de este pueblo aquellos que acompañan al propietario?


  —Ninguno —respondió el barman—. Todos vinieron antes de finalizar la guerra, y alguno de ellos después.


  El jinete guardó silencio.


  Se dedicó a contemplar a los reunidos en busca de alguna cara conocida.


  Pero no encontró lo que buscaba.


  Esto le indicaba que Casper había cambiado mucho desde la época en que él salió de allí.


  El barman le contemplaba curioso.


  —¿No hay aquí ningún vaquero del rancho Tres Estrellas?


  —No tardarán en llegar —agregó el barman—. Vienes recomendado a ese rancho.


  El jinete, sonriente, dijo:


  —Sí.


  El barman se separó para atender a otros dientes que solicitaban bebida.


  El jinete se fijó, minutos más tarde, en un grupo de vaqueros que entraba en el saloon en aquellos momentos.


  —Ésos pertenecen al rancho por el cual preguntabas —dijo el barman—. El que entra en cabeza es el patrón.


  El jinete, al escuchar estas palabras, palideció visiblemente.


  No podía comprenderlo. ¡Aquél no era su padre!


  Contemplaba a Gardner, pues él era, y a los vaqueros que habían entrado con él.


  Gardner, sonriendo, se aproximó a la mesa donde el dueño del saloon estaba reunido con otros amigos.


  Todos los reunidos saludaron sonrientes a Gardner.


  Éste dijo a Hammett:


  —Debes agradecer a mi hija el tener este negocio.


  —No debiste hacer caso a Della —expuso Hammett.


  —Ya no tiene remedio —se lamentó Gardner.


  —No puedes quejarte —agregó Hammett—. Has conseguido un rancho que es la envidia de todos los ganaderos de la región, y en un precio no muy elevado.


  —Eso es cierto. Sin embargo, por la adquisición de ese rancho, nadie me aprecia en este pueblo.


  —No debe preocuparte lo que piensen los demás.


  —Eso hago, pero mi hija sufre mucho… ¡Los cobardes que antes la saludaban con simpatía, ahora le vuelven la espalda!


  —Piensa que la envidia es mala consejera.


  El jinete que se había aproximado, escuchaba con atención esta conversación.


  Gardner se sentó a la mesa de Hammett y bebió con ellos.


  Dickson, su capataz, así como otros vaqueros, se sentaron a una mesa próxima a ellos y empezaron a jugar una partida de póquer.


  Gardner, al darse cuenta de la atención que les prestaba el jinete, preguntó:


  —¿Quién es ese muchacho que nos observa con tanta atención?


  Hammett y sus amigos contemplaron al jinete.


  —Es la primera vez que le veo —comentó Hammett.


  —Debe ser forastero —agregó otro de los reunidos.


  —Pues no me gusta la forma que tiene de mirarnos —añadió Gardner.


  Hammett se levantó y se aproximó al muchacho.


  —¡Hola! —saludó.


  —Hola… —respondió el jinete.


  —Eres forastero, ¿verdad?


  —No creo que eso pueda importarle.


  Hammett contempló al jinete y, muy serio, le dijo:


  —Será muy conveniente para ti que respondas a mis preguntas.


  —¿Me estás amenazando?


  —Te estoy advirtiendo…


  —Gracias por tu advertencia, pero será preferible que me dejes en paz.


  —No consiento que nadie me hable en la forma en que…


  —Será preferible que vuelvas a tu asiento y permanezcas quieto —le interrumpió el jinete.


  —¿Qué sucede, Hammett? —intervino uno de los que estaban con él en la mesa.


  —Creo que este muchacho no ha tenido suene al entrar en mi casa.


  —Pierdes el tiempo, amigo —dijo el jinete, sonriente—. No conseguirás asustarme.


  Hammett hizo un pequeño movimiento, pero se detuvo al escuchar la voz tajante del jinete, que le ordenó:


  —¡Quieto, amigo…! Si continúas por este camino, no tendré más remedio que matarte.


  Todos los que escuchaban, no comprendían que Hammett no hubiera sacado ya sus Colt.


  Estaban acostumbrados a verle utilizarlos con menos motivos.


  El jinete, al hablar, no había movido las manos.


  Hammett le contempló durante varios segundos con mucha atención.


  —Será preferible que dejemos esta discusión —decidió al fin—. He de reconocer que por ser la primera vez que llegas a este pueblo, no puedes conocerme, y por lo tanto, desconoces el peligro en que te encuentras.


  El jinete, sin dejar de sonreír, dijo:


  —Veo que eres más inteligente de lo que pensé en un principio.


  Hammett, sin hacer más comentarios, regresó a la mesa donde estaban Gardner y otros amigos.


  Todos le contemplaban sin comprender que hubiera consentido que aquel muchacho le hablara en la forma que lo había hecho.


  Pero ninguno se atrevió a hacer el menor comentario sobre esto.


  Todos observaban al jinete.


  —Parece muy peligroso ese muchacho —opinó Gardner.


  —No tenía motivos para disparar sobre él —explicó Hammett.


  Pero el amigo de éste, que se había levantado para escuchar la conversación sostenida con el forastero, dijo:


  —No comprendo que Hammett te haya consentido le hablaras en la forma que lo has hecho sin castigar tu osadía.


  —Ello demuestra que es inteligente. Se ha dado cuenta del peligro que le…


  —¡No digas tonterías, muchacho! —le interrumpió el amigo de Hammett—. Si él hubiera querido, a estas horas ya no vivirías.


  —¿Pistolero? —le preguntó.


  —No —respondió el que discutía con el jinete—. ¡Pero es el hombre más rápido con las armas en esta comarca!


  —No sigas discutiendo, Ford —intervino Hammett—. Si este muchacho piensa quedarse, ya me conocerá.


  —¡Yo no consiento que me hable como lo ha hecho contigo! —exclamó el llamado Ford.


  —Si tuvieras un poco más de inteligencia, te darías cuenta del peligro en que vas a caer de seguir por ese camino —comentó el jinete—. Debes obedecer lo que tu amo te está diciendo.


  Ford miró con los ojos muy abiertos al jinete.


  Los testigos prestaron mucha atención a la discusión.


  Estaban seguros de que de seguir por esos derroteros, la discusión terminaría con el manejo de las armas.


  —¡Yo no tengo amo! —exclamó Ford.


  —¿Es que no perteneces a la plantilla de este saloon?


  —¡No!


  —Pues tu olor a ventajistas es inconfundible.


  Pero Ford empezó a pensar que aquel muchacho, cuando se atrevía a provocarle de una manera tan concisa es que estaba seguro del resultado.


  Por ello, después de varios segundos de silencio, dijo:


  —Será preferible que no te haga caso, de lo contrario, tendría que verme en la necesidad de matarte. Y no quiero que el sheriff se enfade conmigo.


  El jinete, sonriendo, no agregó ni una sola palabra.


  Ford dio la espalda al jinete y se encaminó hacia la mesa en que estaban sus amigos.


  El jinete no le perdía de vista.


  Estaba seguro de que aquel hombre se propondría hacerle caer en alguna trampa.


  Los testigos no comprendían que Ford, después del insulto de aquel muchacho, no hubiera utilizado las armas.


  Todos ellos estaban decepcionados.


  —Creo que estábamos equivocados con Ford —comentó el capataz de Gardner.


  —Se ha dado cuenta a tiempo del peligro en que estaba —comentó un vaquero.


  —Después de esto, serán pocos los que os respeten —agregó Gardner.


  Hammett, contemplando a éste, dijo:


  —Pero seguiremos con vida.


  Ante este comentario de Hammett, los reunidos abrieron la boca asombrados.


  No comprendían que Hammett confesara su miedo a aquel muchacho.


  Ford era contemplado por todos.


  Pero, de pronto, todos lanzaron un grito de sorpresa.


  Ford, antes de llegar a la mesa, se volvió con toda rapidez, mientras sus manos buscaban las armas.


  Pero el jinete, que no le perdía de vista y que esperaba algo parecido, se le adelantó en sus propósitos y sólo disparó una vez.


  Ford cayó sin vida.


  Todos retrocedieron asustados.


  Ford tenía la boca destrozada.


  —Era un traidor cobarde… —comentó el jinete al tiempo de enfundar sus armas.


  Ni un solo comentario por parte de los testigos.


  Hammett sonreía en medio de su gran nerviosismo.


  Estaba seguro de que el resultado hubiera sido el mismo de ser él quién se hubiera enfrentado con aquel grandullón.


  Acababa de salvar su vida.


  Gardner y sus vaqueros admiraron la rapidez de aquel muchacho.


  Aunque, en realidad, ninguno se dio cuenta de lo sucedido, ya que todo había sido muy rápido e inesperado.


  El jinete les contemplaba con fijeza y sin que su sonrisa desapareciera de su rostro.


  —Creo que estabas en lo cieno… —comentó en voz baja Gardner.


  —No suelo equivocarme al juzgar a las personas… —agregó Hammett—. Ello me acaba de salvar la vida. Ya que hubo un momento en que estuve decidido a utilizar mis Colt.


  —Aunque no me he dado cuenta de lo sucedido, estoy seguro que ese muchacho es un enemigo muy peligroso —comentó Gardner.


  —Así es.


  Guardaron silencio al ver que aquel muchacho se encaminaba hacia la mesa en que ellos estaban.


  CAPÍTULO III


  Dickson, capataz de Gardner, al ver al jinete que se encaminaba hacia ellos, se puso en pie, imitado por los dos vaqueros que les acompañaban.


  El jinete, al ver ponerse en pie a éstos, les contempló uno segundos.


  —Espero que no tengan nada que oponer a la muerte de ese cobarde, ¿verdad?


  —Puedes estar tranquilo, muchacho —dijo Hammett—. Todos hemos sido testigos de sus propósitos.


  —Me alegro que piensen así. Ya que no me agradaría tener que seguir matando.


  —No debes de temer nada de nosotros —dijo Hammett—. Aunque he de confesar que siento que haya muerto Ford, era un gran amigo.


  —Me dio la impresión que estaba cansado de vivir —comentó el jinete.


  Los testigos sonreían ante estas palabras.


  Hammett, que había conseguido serenarse por completo dijo:


  —Creo que estás en lo cierto. Debió atender mis palabras.


  El jinete miró detenidamente a Gardner y le preguntó:


  —¿Es usted el propietario del rancho Tres Estrellas?


  —Así es —respondió Gardner.


  El jinete guardó silencio unos segundos, para luego inquirir:


  —¿No era de Tom Reilly?


  —Tú lo has dicho, muchacho —intervino Dickson—. Era de él…


  —¿Desde cuándo es suyo ese rancho?


  —Lo adquirí yo hace ya dos años —dijo Gardner—. Si venías a trabajar a ese rancho, puedo darte trabajo.


  —¿Conocías a Reilly? —preguntó, curioso. Hammett.


  —¿Qué ha sido de él? —interrogó a su vez el jinete.


  —Vive en una cabaña que él mismo ve construyó en una de las montañas dentro de mi rancho.


  —¿Por qué vendió el rancho?


  —Para tener dinero y seguir bebiendo… —respondió Hammett.


  El jinete se puso muy serio.


  Todos se dieron cuenta de ese detalle.


  El jinete no comprendía lo que escuchaba, le era imposible creer que su padre se hubiera dado a la bebida.


  Pero segundos después pensó que quizá hubiera tenido motivos para ello.


  —¿Qué dinero le dio por ese rancho? —preguntó.


  —Yo no se lo compré a él… —repuso Gardner.


  —No le comprendo.


  —Reilly había vendido a Carson Wood antes de llegar yo a este pueblo en compañía de mi hija —dijo Gardner—. Yo compré el rancho Tres Estrellas a míster Carson Wood.


  El jinete guardó silencio unos minutos.


  Todos le contemplaban con curiosidad.


  —¿Qué dinero entregó Canon por esa propiedad? —Quiso saber el jinete.


  —Creo que fueron quinientos dólares —respondió Gardner.


  El jinete abrió los ojos sorprendidos y exclamó.


  —¡Quinientos dólares…!


  —Sí.


  —¡Eso no fue una compra! —exclamó el jinete—. ¡Fue un robo!


  —Eso pensaron muchos… —dijo Hammett—. Pero fue el propio Reilly quien puso precio a su rancho… Canon vio una gran oportunidad y compró.


  —¿Hubo testigos?


  —Sí.


  —No comprendo nada de lo que me dicen… —exclamó el jinete con la imaginación en otra parte—. ¿Dónde podría encontrar a Reilly?


  —Le encontrarás borracho en la cabaña en que vive —respondióle, riendo, Dickson.


  El jinete miró a éste y preguntó:


  —¿A qué vienen esas risas?


  —No debe extrañarte, muchacho. Todos nos reímos de él… Vendió el mejor rancho de la comarca; mejor dicho, lo regaló para poder seguir bebiendo. Hubiera sido mejor que hubiera muerto él en vez del hijo…


  No pudo continuar hablando Dickson.


  El puño del jinete cayó sobre el rostro de éste, y con tanta fiereza que cayó al suelo sin conocimiento.


  Los dos vaqueros que acompañaban al capataz, al verle inmóvil en el suelo, dijeron:


  —Lo que acabas de hacer, muchacho, es una cobardía que te ha de pesar…


  Los testigos retrocedieron, asustados.


  Las armas del jinete habían disparado dos veces.


  Los dos vaqueros que discutían con él, estaban en el suelo con un Colt empuñado cada uno, pero sin haber podido disparar.


  —¡No serán los últimos que caigan! —exclamó el jinete—. Yo aclararé lo que sucedió en este pueblo durante mi ausencia… ¡Se arrepentirán de haber abusado de mi padre!


  Todos se miraron extrañados al escuchar estas palabras. Dicho esto, el jinete salió del saloon sin dar una sola décima de segundo la espalda a los reunidos.


  Una vez en la calle, montó a caballo y se encaminó hacia el rancho que le pertenecía.


  En el saloon, no habían reaccionado de su sorpresa.


  —¡El hijo de Reilly! —exclamó un testigo—. Y aseguraban que había muerto.


  —Cuando se entere Carson, no podrá dormir tranquilo agregó otro.


  —Este muchacho se encargará de hacer justicia.


  —Y no hay duda de que sus métodos son expeditivos —dijo Hammett.


  —Carson tendrá que arrepentirse.


  Gardner escuchaba en silencio todos estos comentarios.


  —Y te obligará a abandonar el rancho —agrego Hammett.


  —Yo no puedo ser responsable de lo que Carson hiciera —dijo Gardner.


  —Pero ese muchacho te obligará a abandonar el rancho.


  —No lo haré.


  —Entonces perderás la vida. Ese muchacho no habla por hablar.


  Gardner guardó silencio.


  —Debes escuchar mi consejo, y abandonar el rancho antes de que ese muchacho se presente con otros argumentos…


  —Hablare con el juez…


  —Te lo repito, debes atender mi consejo y no jugar con ese muchacho.


  —No puedo abandonar lo que es mío…


  —Tú sabes, igual que yo, que lo que hizo Carson con Reilly fue un robo.


  —Pero yo no puedo ser responsable de ello.


  —Compraste a sabiendas de lo que había sucedido…


  —¡No lo abandonaré!


  —Entonces, dentro de unos días iré a tu entierro, ¿prefieres rosas?


  Gardner miró amenazador a Hammett, pero no dijo nada.


  —No olvides que todos los vecinos de este pueblo aprecian mucho a ese hombre.


  —Según tengo entendido, al que más quieren es a este muchacho —intervino uno de los amigos.


  Siguieron charlando sobre el mismo asunto.


  Dickson empezó a moverse.


  Cuando hubo conseguido ponerse en pie, dijo:


  —¿Dónde está ese cobar…?


  Se interrumpió al contemplar los dos cadáveres que yacían a poca distancia de donde él estaba.


  —¿Quién les mató?


  —El mismo que te golpeó.


  —¡Ya le daré yo a ese cobarde!


  —¿Sabes quién es ese muchacho? —preguntó Gardner, muy serio.


  —No… ¿Quién es?


  —El hijo de Reilly.


  Dickson abrió los ojos, sorprendido, y exclamó:


  —¡No puede ser…!


  —Pues ese muchacho es Ned Reilly en persona.


  —¡Aseguraban que había muerto!


  —Ya ves que estaban equivocados.


  Dickson quedo preocupado.


  Minutos más tarde, decía a su patrón:


  —Esto empieza a complicarse… Ese muchacho reclamara el rancho.


  —Tendrá que reclamárselo a Carson —dijo Gardner.


  —Tendremos muchas complicaciones con ese muchacho.


  —Y lo peor es que sus procedimientos no pueden ser más concisos.


  Y al decir esto. Gardner contemplaba los cadáveres de sus hombres.


  —Yo creo que debieras visitar al sheriff —comento Hammett.


  —No es mucho lo que nos estima —agregó Dickson.


  —Pero tendrá que actuar contra quien abuse del uso del revólver.


  —Creo que tienes razón —comentó, pensativo. Gardner—. Iré a visitarle.


  —Te acompañare —dijo Hammett.


  Los dos salieron del saloon y se encaminaron hacia la oficina del sheriff.


  Éste, que había tenido algunas pequeñas noticias de lo sucedido, pero sin saber que el autor de las muertes era un joven muy conocido de él, les miró sonriente al verles entrar.


  —¿Qué ha sucedido en tu casa para que vengas a reclamar? —preguntó a Hammett.


  —¡Debe detener a un terrible pistolero que se ha presentado en la ciudad! —exclamó Gardner.


  —Primero deseo saber todo lo que sucedió.


  Hammett contó con todo detalle lo sucedido.


  Al finalizar, preguntó el sheriff:


  —¿Y qué puedo yo hacer si reconocéis que fueron justas esas muertes?


  —¡Yo no he dicho que hayan sido justas! —bramó Hammett.
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  —Has dicho que ese muchacho se vio obligado a disparar. Para mí es lo mismo.


  —¡No quiere hacer nada porque sabe que es el hijo de Reilly! —bramó Gardner.


  El de la placa miró a éste con los ojos muy abiertos y dijo:


  —¡Por desgracia para vosotros! Ned murió en la guerra.


  —No ha muerto, sheriff… Ese muchacho que ha matado a mis hombres es Ned Reilly.


  —¡Eso no puede ser cierto! —exclamó el sheriff.


  —¡Pues lo es! —bramó Hammett.


  El sheriff se levantó de la silla y saliendo tras la mesa, paseó nervioso, pero con rostro de alegría.


  Gardner, que se dio cuenta de este detalle, dijo:


  —Parece que usted se alegra, ¿verdad, sheriff?


  —Si he de ser sincero, no tengo más remedio que decir que sí. Ned siempre fue un gran muchacho.


  —¡Es un pistolero!


  —No en el sentido que ustedes quieren darme a entender. Siempre fue el más veloz con las armas, y el más fuerte con los puños, —dijo el sheriff sonriendo y con la imaginación en otra época—. Aún recuerdo cómo, de niños, le huían todos los compañeros…


  —Pues debe hacer algo por castigarle. Usted, como autoridad, no puede consentir que nadie se tomé la justicia por su mano.


  —Temo, Gardner, que a partir de hoy sean muchos los jaleos y conflictos que tengamos en Casper —comentó el sheriff— A no ser que usted ceda el rancho a ese muchacho.


  Gardner miró extrañado al sheriff y exclamo:


  —¡Ha debido perder el juicio, sheriff!


  —Siempre será preferible que abandone ese rancho… De lo contrario, no daré ni un solo centavo por su vida.


  —¿Qué quiere insinuar?


  —Lo que ha comprendido perfectamente. Si Ned le reclama el rancho, no sea tonto y abandónelo.


  —¡Yo no soy responsable! Usted sabe que yo se lo compré a míster Carson y que cuando efectúe tal compra era el verdadero propietario.


  —Pero usted no desconoce que lo que hizo Carson, ayudado por el juez, fue un robo, ¿verdad? —dijo el sheriff.


  —¡Eso no me preocupa!


  —Puede hacer lo que le plazca, al fin y al cabo, es su vida la que está en peligro y no la mía.


  —¡Es usted un cobarde! —exclamó Hammett.


  El sheriff, sonriendo, dijo:


  —Será preferible que se vayan antes de que pierda la paciencia y les deje una temporada tras esas rejas para que mediten con detenimiento… ¡Buenas tardes!


  Gardner miró a Hammett, sorprendido.


  El sheriff les estaba echando de la oficina.


  Hammett, tranquilizándose, dijo:


  —Le aseguro, sheriff, que esto le pesará.


  El de la placa, pensativo, les vio desaparecer de su oficina.


  Sabía que Hammett era un hombre peligroso y carente de escrúpulos.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntóle Hammett a Gardner.


  —No lo sé… Ese muchacho es muy peligroso y le creo capaz de matarme de no abandonar el rancho…


  —Yo, en tu caso, no lo abandonaría. A no ser que Carson te devuelva el dinero que le entregaste por el rancho de Reilly.


  —Creo que me has dado una buena idea…


  —Yo me encargaré de castigar al sheriff…


  —¿Qué piensas hacer?


  —No temas… —dijo, sonriendo. Hammett—. No le mataré, pero mis hombres se encargarán de darle trabajo… ¡Veremos si se atreve a castigar a alguno de ellos!


  —No comprendo el significado de tus palabras —dijo Gardner—. Pero me imagino lo que piensa hacer: no debes olvidar que ese muchacho es muy peligroso.


  —Yo no intervendré en nada, descuida.


  Entraron de nuevo en el local de Hammett y dieron cuenta a Dickson de la visita del sheriff.


  Minutos más tarde. Gardner, en compañía de su capataz, abandonaba la ciudad.


  Al llegar al rancho y ver a su hija, se aproximó a ella.


  —¿Qué ha sucedido en la ciudad? —preguntó Della.


  —¡Nos han matado a dos hombres! Pero ¿quién te ha dicho que haya sucedido algo?


  —No es necesario que nadie me diga nada, sólo es preciso contemplar el rostro de Dickson.


  Éste, instintivamente, se pasó una mano por los abultados labios.


  —¡Me las pagará ese cobarde! —bramó Dickson.


  —¿Quién les ha matado?


  —¡Ned Reilly! —exclamó su padre.


  Della, abriendo los ojos, sorprendida, preguntó:


  —¿Quién has dicho?


  —¡Lo has entendido perfectamente! ¡Ned Reilly!


  —Entonces, el viejo Reilly tenía razón… Su hijo no había muerto como aseguraban —comentó Della.


  Dicho esto, sus ojos se humedecieron de lágrimas, al pensar en la gran alegría que el viejo Reilly recibiría con la noticia de que su hijo vivía.


  A pesar de lo que el viejo le decía, estaba segura que era lo que menos podía esperar, ya que con el paso del tiempo había perdido las esperanzas.


  —¡Efectivamente! —exclamó su padre—. Reilly estaba en lo cierto.


  —¿Cómo sucedió? —preguntó Della, ansiosa.


  El padre contó todo lo sucedido en el pueblo. También refirió lo del sheriff y no ocultó las últimas palabras de Ned antes de que éste abandonara el saloon de Hammett.


  Della, pensativa y preocupada, dijo:


  —No debemos permanecer en este rancho ni un solo minuto más, papá… Cuando ese muchacho se entere de lo que hicieron con su padre, no respetará a nadie…


  —Yo no tengo por qué abandonar este rancho…


  —Reclama a Carson lo que pagaste y…


  —No me dará un solo centavo… ¡Y está en su derecho!


  —No puedes pensar de esa forma, papá. Tú sabes que lo que hicieron con el viejo Reilly fue un robo.


  —Ya no es un niño… No debió vender…


  —No sabía lo que hacía.


  —Eso nos sucede a todos con mucha frecuencia, hija mía —dijo Gardner—. Muchas veces nos equivocamos, y cuando nos damos cuenta es tarde para rectificar.


  —Pero ese muchacho matará a todos los que apoyen ese robo…


  —No tendremos más remedio que matarle a él. Al fin y al cabo, todos le creían muerto…, y hasta le lloraron…


  Della, al oír estas palabras en boca de su padre, se asustó. Era una faceta que desconocía en él.


  —¡Ya lo tengo pensado! No abandonaré lo que me pertenece.


  —Espero que cambies de opinión cuando recapacites un poco, ahora estás exaltado por lo sucedido —dijo Della.


  CAPÍTULO IV


  -¡No abandonaré este rancho…! Y no esperes que cambie de idea.


  —Lo que me demuestra que en tu locura estás buscando que Ned te mate. Si esto sucediera, lo sentiré infinito porque eres mi padre, y te lloraré, por ello no dejaré de reconocer que le sobra la razón.


  Dicho esto, y ante la sorpresa de su padre, dio media vuelta y le dejó solo con el capataz.


  Los dos la contemplaban asombrados.


  —No debiera permitir que su hija le hablara de la forma que lo hace. Creo que la tiene muy consentida.


  —Creo que estás en lo cierto…


  Ambos entraron en el comedor de la vivienda y se sentaron hablando de lo único que en aquellos montemos les preocupaba.


  —Creo que no tendremos más remedio que abandonar este rancho —dijo Gardner, más tranquilo.


  —No puede abandonar lo que es suyo… —decía Dickson—. Piense que usted se lo compró a Carson Wood en el precio que éste estipuló…


  —Es que pienso que todos los que no nos aprecian están en lo cierto. Carson debió de robar a Reilly, de lo contrario, no se puede comprender que lo vendiera en la mísera cifra de quinientos dólares…


  —Usted no es responsable de lo que Carson hiciera con Reilly…


  —Pero ese muchacho si me hará responsable, y ya le has visto manejar el Colt… No se puede jugar con él.


  —Haga usted lo que crea conveniente, pero debe recordar que siempre deseó poseer un hermoso rancho para poder ofrecérselo a su hija… Si se asusta de ese muchacho ahora, perderá la ocasión de poder realizar lo que siempre fue su máxima aspiración.


  Gardner guardó silencio.


  Minutos mis urde, pensaba como su capataz.


  Lo que más le disgustaba a él era la actitud de su propia hija.

  


  Ned buscó la cabaña de su padre con ansiedad.


  Cuando la encontró, corrió hacia ella como un loco llamando a su padre.


  Reilly, que estaba sentado a la puerta de la cabaña, al oír aquellas voces y reconocer al que le reclamaba, estuvo a punto de perder el conocimiento.


  Corrió hacia el hijo y se estrecharon en un fuerte abrazo.


  Así estuvieron durante varios minutos.


  El viejo Reilly lloraba copiosamente.


  A Ned le sucedía lo mismo.


  Ninguno de ellos podía articular una sola palabra debido a la emoción que se apoderó de los dos.


  Caminaron hasta la cabaña y hablaron durante mucho tiempo.


  Una vez que ambos se tranquilizaron. Ned pidió detalles de lo sucedido con el rancho.


  —No puedo decirte lo que sucedió con exactitud, hijo mío… —dijo Reilly—. Cuando me aseguraron que habías muerto, creo que me volví loco y por ello me eché a la bebida, pero no creas que tanto como he dado a creer.


  —¿Vendiste el rancho a Carson?


  —Sí.


  —¿En cuánto?


  —Quinientos.


  —¡Eso es un robo…! —exclamó Ned.


  —Pero no debes pensar mal de Carson, fui yo quien le propuso la venta…


  —¿Estabas en tus cabales?


  El viejo Reilly miró un lamo avergonzado a su hijo y repuso:


  —Sí…


  —No estás diciendo la verdad, papá… Estabas borracho, ¿verdad?


  El viejo guardó silencio.


  —Pero Carson no puede ser responsable de ello —dijo al fin el viejo.


  —Hubo testigos, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Quiénes firmaron?


  —No lo recuerdo.


  —Hablare con Carson…


  —¿Qué piensas hacer, hijo mío?


  —Arreglar las cosas como Dios manda…


  —No quiero que tengas necesidad de utilizar las armas…


  —Primero apuraré todos los medios legales, pero si éstos no dan resultado, te aseguro que me conocerán.


  —Dejemos de hablar de estas cosas y cuéntame cosas de tu vida.


  —Me quedé sorprendido al llegar al pueblo —dijo Ned—. No conocía a la mayoría de sus habitantes.


  —Ha crecido mucho desde que te fuiste.


  —¿Qué tal persona es el que ocupa nuestro rancho?


  —No le he tratado nunca, pero su hija es un ángel…


  Es la única que me visita con frecuencia. Si llegas un poco antes, la hubieras conocido.


  —¿Qué tal es esa muchacha?


  —Ya te he dicho que es un ángel… Ella trata de obligar a su padre a que me devuelva el rancho, ya que piensa como tú…


  —Creo que me agradará conocerla.


  —Mañana la conocerás, no deja de visitarme ni un solo día. ¡Es la mujer más guapa que he conocido!


  Y al decirlo, guiñó de tal manera que Ned no pudo por menos que reírse.


  —Ardo en deseos de conocerla —dijo luego.


  —Ya la conocerás mañana… No creas que te engaño en lo que se refiere a ella. ¡La quiero como a una hija!


  —Y Sophie, ¿sigue tan guapa como antes?


  —¡Ésa es todo lo contrario de Della! —exclamó el viejo.


  —¿Se ha casado?


  —No.


  —Puede que aún siga enamorada de mí…


  —¡No digas tonterías! —exclamó el viejo—. ¡Y créeme que me alegro de ello!


  —Tú sabes que nunca estuve enamorado de ella…


  —Creo que se casa pronto.


  —¿Algún conocido mío?


  —No. Con uno que llegó durante la guerra en busca de ganado y se estableció aquí… Es un hombre que no me gusta, creo que su pasado debe de ser muy tenebroso.


  —¿Conoces al propietario del nuevo saloon?


  —Sí… Le hizo venir el prometido de Sophie… Así como a otros rancheros del contorno.


  —¿Son amigos de Carson?


  —Mucho.


  Siguieron hablando de infinidad de cosas.


  —Cuando vendiste el rancho a Carson, ¿iba incluido el ganado?


  —Ya lo había vendido casi todo…


  Ned sonreía de un modo especial.


  —Si yo hubiera sabido que vivías… Todo hubiera cambiado.


  —No debes preocuparte, dentro de unos días volveremos a nuestro rancho.


  El padre de Ned, le miró un tanto asustado y dijo:


  —¡No te preocupes, papá…! —dijo, sonriendo, Ned—. Sabré hacer las cosas legalmente.


  —Eso espero… No quiero que emplees la violencia. Te matarían entre todos ellos.


  Ned cambió de tema con habilidad, aunque no dejaba de pensar en lo mismo.


  Reilly le siguió la conversación, pero sabía que su hijo no dejaba de pensar en el robo de que fue objeto.


  Temía por la actitud que adoptara su hijo. Sobre todo, porque conocía al enemigo y les sabía capaces de matarle a traición.


  Ned contó a su padre lo que hizo aquella tarde en Casper, y el padre guardó silencio. Nada dijo de si le había parecido bien o mal.


  Solamente comentó:


  —No me gusta que utilices el revolver…


  —No podía dejar que me mataran…


  El padre no tuvo más remedio que reconocer que esto era cierto.


  Ned temía que los vaqueros que ocupaban su rancho, conociendo el lugar en que estaba la cabaña de su padre, trataran de sorprenderles Por ello dijo:


  —Debemos alejarnos de aquí… ¿Tienes caballo?


  —Sí.


  —Pues vayamos a otra montaña a pasar la noche.


  El padre reconoció que los pensamientos de su hijo podían ser ciertos.


  Montaron los dos a caballo y se alejaron.

  


  En la ciudad se comentaba lo sucedido.


  Los amigos de Ned le esperaban en el bar de Queen.


  Los enemigos estaban nerviosos e intranquilos con la llegada de Ned.


  Entre los amigos que se presentaron a verle estaba Stanley, que llegó al saloon de Queen con varios vaqueros de su rancho.


  Los vaqueros de Stanley, como que eran los mismos que había desde hacía varios años, conocían a Ned y deseaban saludarle.


  Pasaron varias horas y tuvieron que abandonar la espera, ya que Ned no se presentó por la ciudad.


  La noticia de la llegada de Ned fue recibida en casa de Carson Wood con sorpresa.


  Carson estaba hablando con el prometido de su hija.


  —¡No puedo creerlo! —exclamó Carson—. Aseguraron que Ned había muerto en la guerra.


  —Pues no hay duda de que ese muchacho es el hijo de Reilly… —agregó el informador—. Sus señas coinciden con las de Ned.


  —Entonces, debemos hablar con el sheriff para que le detenga —agregó Carson.


  Los reunidos en el comedor se dieron cuenta de que éste hablaba completamente excitado.


  —No creo que sea ése el camino apropiado para tratar con el hijo de Reilly a quien robaste sus terrenos —intervino Dashiell, prometido de su hija Sophie.


  —Yo compré esos terrenos…


  —Ese muchacho pensará de otra forma.


  —Fue su padre quien quiso vender…


  —Piensa que yo no soy ese muchacho y que, por lo tanto, no tienes por qué engañarme.


  —Te aseguro que yo no robé esos terrenos…


  —He oído hablar mucho de esto en la ciudad, y todos coinciden en que fue un robo, ya que cuando Reilly te lo vendió hallábase completamente borracho.


  —Yo creo que Carson está en lo cierto —intervino uno de los reunidos—. Debemos hablar con el juez y el sheriff para que detengan a ese muchacho.


  —No atenderá vuestro ruego —dijo sonriente Dashiell—, ya que todos afirman que ese muchacho se defendió de quienes pensaron traicionarle… Y no debéis olvidar que habla para hacerse entender.


  —Yo no lo temo —repuso Carson. Hace varios años, ya le eché de esta casa.


  —¿Por qué motivo?


  Siempre andaba tras mi hija…


  Dashiell miró a Sophie al decir:


  —Pues a mí me han asegurado que era al contrario, ¿no es así?


  Sophie se puso muy colorada y exclamó:


  —¡Te han debido engañar, Dashiell!


  —De lo cual me alegro infinito agregó tranquilamente Dashiell.


  —Parece, por tu forma de hablar, que lo pones en duda, ¿verdad?


  Dashiell, mirando a su prometida, guardó silencio.


  —¿Qué piensas? —interrogó de nuevo Sophie.


  —Creo que me estás engañando —dijo Dashiell—. Todo el mundo asegura que estabas enamorada de ese muchacho, pero que él no te hacía mucho caso.


  —Puede que no te hayan engañado… —confesó la joven—. Es cierto que estaba enamorada de Ned, pero debes pensar que entonces era una niña. Ahora temo por la seguridad mía y de mi padre, por ello me gustará ver a Ned para pedirle perdón Me porté muy mal con su padre.


  Dashiell, por toda respuesta, sonreía.


  —¡Estás pensando muy mal de mí! —exclamó Sophie—. Si deseo ver a Ned, te aseguro que sólo me guía el propósito de pedirle perdón para con ello salvar la vida de mi padre… Ya estoy segura que le matará.


  —No tendrás necesidad de pedirle perdón y humillarte ante ese muchacho —dijo Dashiell—. Yo me encargare de él en compañía de mis hombres.


  —Si conocieras a Ned, no hablarías así.


  Dashiell contempló a su prometida detenidamente y preguntó:


  —¿Qué quieres dar a entender?


  —Mi intención no es ofenderte. Sólo deseo decirte que Ned en pelea noble terminaría con todos vosotros.


  —¡Te demostrare que te equivocas conmigo!


  —Mi hija está en lo cierto, Dashiell.


  —Os demostrare que estáis muy equivocados.


  —Será preferible que yo le hable —decidió Sophie.


  —No creo que sea necesario que hagas uso de tus coqueterías —dijo Dashiell.


  Ella le miro con destellos de odio en su mirada y exclamó:


  —¡Cuando te enfrentes a Ned, no olvides hacerlo con nobleza! ¡De lo contrario, serías colgado!


  Dicho esto, la muchacha le dio la espalda.


  Los otros reunidos en el comedor, al ver a los dos jóvenes en actitud de disputa, dejaron sus conversaciones para observarles atentamente.


  —No debéis discutir entre vosotros… —dijo el padre de la muchacha.


  —Creo que tu hija sigue enamorada de ese muchacho.


  —¡Eres odioso! —exclamó Sophie.


  —¡Silencio! —ordenó Carson.


  —Yo castigaré a ese muchacho como merece.


  —¿Quieres decimos, cómo lo harás?


  —¡Con éstas! —exclamó Dashiell al tiempo de golpear en sus fundas.


  —No eres enemigo para Ned…


  Dashiell, que estaba seguro de que todos coincidían con los pensamientos de Sophie, se puso furioso.


  —¡Os demostrare que estáis equivocados conmigo!


  —No debes enfadarte —le tranquilizó Sophie—. Lo único que trato de evitar es que Ned mate a mi padre… No debes enfrentarte con él en pelea noble, es muy superior a ti con las armas. No. Dashiell… No debes molestarte por lo que te estoy diciendo. Puedes preguntar a mi padre y a todos éstos.


  —Sophie tiene razón —intervino un curioso—. Además, debes tener en cuenta que Ned contará en Casper con muchos amigos. Y cuando no habéis sabido tratarles, ahora se unirán a él…


  Dashiell escuchaba en silencio estos consejos.


  Minutos más tarde abandonaba el rancho de su prometida muy furioso.


  Se encaminó a su rancho y una vez en éste reunió a sus hombres.


  Les habló durante varios minutos.


  —Aseguran que es un muchacho muy peligroso —dijo el capataz.


  —Si sabemos hacer las cosas, no nos resultará muy difícil —agregó Dashiell.


  —Debe pensar que el sheriff es amigo de ese muchacho.


  —Eso no ha de preocuparos —añadió Dashiell—. Y una vez muerto ese muchacho, el sheriff no se atreverá a hacer nada contra vosotros.


  —Lo que nos propone es muy peligroso, patrón —comentó un vaquero—. Me han asegurado en el pueblo que es muy estimado por todos…


  Dashiell contemplando al que había hablado, preguntó:


  —¿Tienes miedo?


  El vaquero contempló a su patrón muy serio, después de varios segundos su rostro empezó a dibujar una sonrisa tétrica y dijo:


  —Si vuelve a repetir eso, le demostraré todo lo contrario.


  Dashiell tembló instintivamente.


  Sabía que aquel vaquero era el más peligroso de su equipo.


  —No he querido ofenderte —dijo.


  —Pues lo ha hecho, patrón. Procure no cometer el mismo error o me veré obligado a matarle.


  —No debes hacerme caso… Estoy un poco nervioso…


  —¿Qué conseguiría usted con la muerte de ese muchacho? —interrogó otro vaquero.


  —Nada.


  —Entonces, será preferible que…


  —Es por su prometida, ¿verdad? —interrumpió el vaquero que discutió con Dashiell.


  —Así es.


  —¿Cuánto ofrece? —preguntó el mismo, cínicamente.


  —Mil dólares.


  Los rostros de sus hombres reflejaron alegría al oír estas palabras.


  El que le amenazó, dijo:


  —Puede acostarse tranquilo, patrón Yo me encargaré de ese muchacho.


  Dashiell, sonriendo, se alejó de sus hombres. Estaba seguro que aquel vaquero sería capaz de eliminar a Ned.


  CAPÍTULO V


  Hammett habló detenidamente con uno de sus empleados.


  Éste era muy temido por su habilidad en el manejo de las armas.


  —Ganarás cien dólares por cada amigo de ese muchacho que liquides —terminó diciendo Hammett.


  Mac Kee, como se llamaba el pistolero, permaneció unos segundos en silencio, al término de los cuales dijo:


  —No puedo comprenderte. ¿Por qué ese interés en que liquide a los amigos de ese muchacho?


  —Quiero comprobar la actitud del sheriff.


  —Sigo sin comprenderte… Pero, en fin, creo que haré un buen negocio.


  —No debes olvidar que debes provocarles de frente y sin usar ventaja por tu parte.


  —Descuida. Sabré hacer las cosas.

  


  Aquella misma tarde, dos vaqueros amigos de Ned y pertenecientes al rancho de Stanley, morían a manos de Mac Kee.


  El sheriff fue informado y se personó en el saloon de Hammett.


  Éste, al verle entrar, salió a su encuentro.


  —¿Quién mató a esos dos muchachos? —preguntó el sheriff.


  —Fue Mac Kee —respondió sonriente Hammett—. Pero puede preguntar a los testigos. No hubo ventaja por su parte…


  —¡No me gusta que se utilice el revólver para resolver discusiones sin importancia!


  —Piense usted que fui provocado —dijo Mac Kee tras el sheriff.


  Éste le contempló detenidamente y repuso:


  —Espero que sea la última vez que utilizas el revólver… De lo contrario, me veré obligado a detenerte.


  —¿Por qué no hizo eso mismo con Ned Reilly? —preguntó irónicamente Hammett.


  —¡Fue muy distinto!


  —No le entiendo, sheriff. ¿Quiere hablar con más claridad? —dijo Mac Kee.


  —Ned fue provocado…


  —Y yo lo mismo…


  —No: me han dicho que les provocaste tú con la intención de matarles.


  —¿Quién le ha dicho eso?


  —¡Eso no te importa!


  —Pues quién se lo haya dicho es un embustero —replicó, sereno. Mac Kee—. Aquí hay muchos testigos, si lo desea puede interrogarles.


  El sheriff sabía que todos coincidirían con Mac Kee y por ello no interrogó a nadie.


  Estaba seguro que era obra de Hammett.


  —Si sucede alguna desgracia más en este local, me veré obligado a cerrarlo. ¡No debes olvidarlo, Hammett!


  —No sería justo, sheriff —dijo éste.


  —¡Quedas advertido!


  Dicho esto, el sheriff dio media vuelta y se dispuso a abandonar el saloon.


  —¡Un momento, sheriff! —exclamó Mac Kee.


  Cuando el sheriff se detuvo. Mac Kee le preguntó:


  —¿Quiere decirme una cosa?


  —¿Que deseas que te diga?


  —¿Qué desea que haga si soy provocado? ¿Dejarme matar?


  El sheriff le contempló durante unos segundos con atención.


  —Si no provocas tú, estoy seguro que nadie se meterá contigo —dijo al fin.


  —Pero ¿en caso contrario…?


  —Debes evitar en lo posible el manejo de las armas.


  —¿Y si no puedo evitarlo?


  —Cerraré esta casa.


  —¡Es usted demasiado cobarde para ello! —exclamó riendo Mac Kee.


  El sheriff palideció, pero no hizo la menor intención de ir a las armas.


  Estaba seguro que era lo que aquel hombre esperaba que hiciera para terminar con él.


  —¡Utilizaré mis Colt siempre que sea provocado! ¡No lo olvide!


  El sheriff, en silencio, abandonó el local.


  Una vez en la calle, respiró con tranquilidad. Por un momento pensó que Mac Kee no le dejaría salir del saloon con vida.


  Hammett sonreía complacido.


  Los testigos que presenciaron la discusión, estaban seguros de que en aquel momento había comenzado una guerra fría entre aquellos dos hombres.


  La mayoría estaban seguros de que el sheriff llevaba todas las de perder.


  Los amigos de Ned le esperaron en el local de Queen.


  Después de terminadas las faenas en los ranchos, este saloon estaba completamente abarrotado de clientes.


  Pero Ned no se presentó y entonces todos empezaron a pensar que le había sucedido algo al viejo Reilly y a su hijo.


  Tres días transcurrieron sin que Ned se dejara ver por los alrededores.


  Éste era contenido por su padre.


  Hammett y sus amigos llegaron a confiarse.


  Gardner volvió a discutir con su hija sin que llegaran a ponerse de acuerdo.


  Después de estos tres días. Carson llegó a confiarse y se tranquilizó.


  Dashiell contentaba esta ausencia con tono de burla cuando hablaba con su prometida.


  Beaumont, como se llamaba el vaquero de Dashiell que se había encargado de eliminar a Ned, dejó de visitar la casa o local de Queen en espera del muchacho.


  Todo volvió a su normalidad anterior a la llegada de Ned.


  Al cuarto día, un muchacho de las mismas señas que Ned se presentó en el local de Hammett.


  Era contemplado por todos con curiosidad.


  —¿Qué les sucede a todos esos que me miran de esa forma? —preguntó el jinete al barman.


  —Es que han debido confundirte en un principio con un muchacho que hace unos días llegó, después de una larga ausencia, y mató a unos —respondió el barman.


  El jinete, sonriendo, dijo:


  —¡Dame un doble con mucha soda!


  El barman obedeció.


  —¿De paso? —interrogóle.


  —¿Qué pueblo es éste?


  —Casper.


  —Entonces, creo que me quedaré. He oído hablar mucho del crecimiento de este pueblo y de su ganado ¡Soy uno de los mejores cow-boys de la Unión!


  El barman, al escuchar al forastero, echóse a reír.


  —Puede que encuentres trabajo en los alrededores… —le dijo luego—. Pero escucha mi consejo. ¡No vayas diciendo a todos lo que acabas de decirme a mí!


  —¿Por qué?


  —Porque los habitantes de esta comarca son un poco quisquillosos y si te oyeran hablar en la forma que lo has hecho te provocarían…


  —¡Les demostraría que soy tan buen vaquero como pistolero! —le interrumpió el forastero.


  El barman le contempló y echándose a reír guardo silencio.


  —¿De qué te ríes?


  —Solamente he conocido a uno que teniendo tú mismo cuerpo sea veloz con las armas.


  —¿Es que lo pone en duda?


  Dicho esto, el forastero encañonó al barman.


  Éste, temblando, dijo.


  —Te… aseguro que no…


  —No debes temblar, sólo he querido demostrarte que soy veloz.


  Pero un empleado que había visto lo sucedido, se aproximó al forastero cuando éste había enfundado de nuevo su Colt y preguntó, dirigiéndose al barman.


  —¿Qué sucede?


  —Nada… —respondió el barman—. Este muchacho que trataba de convencerme de que era veloz con las armas.


  El empleado contempló al forastero y, sonriendo, dijo:


  —Me gustaría que me lo demostraras a mí.


  Hammett y otros, entre los que iba Mac Kee, se aproximaron a ellos y al conocer lo que sucedía echáronse a reír.


  El forastero, contemplándoles, dijo:


  —Si lo desean, puedo hacerles una demostración.


  —No es necesario que lo hagas, muchacho —dijo Mac Kee—. Estoy seguro que eres un buen pistolero… Por tu acento eres sudista y allí, por Virginia y las Carolinas, hubo muy buenos pistoleros.


  Dicho esto echóse a reír a carcajadas contagiando a sus amigos.


  El forastero les observaba con curiosidad.


  —Parece que lo pones en duda, ¿verdad?


  —¡Oh…! ¡No! —dijo Mac Kee.


  —Todos reían de buena gana.


  —Si lo deseas te hago una demostración —agregó el forastero.


  —Estoy impaciente por contemplar tu habilidad —dijo Hammett.


  —¿Sobre qué quieres que dispare?


  —Sobre aquella botella… —dijo Hammett señalando a una que estaba en la última estantería del mostrador.


  El forastero la contempló y dijo:


  —Aunque has sabido elegir algo difícil, te demostraré…


  No pudo continuar, ya que todos empezaron a reír a carcajadas.


  El forastero les contemplaba extrañado.


  —¿A qué vienen esas risas…? ¿Es que vosotros sois capaces de…?


  Otra vez fue interrumpido el forastero, pero esta vez por una detonación.


  Mac Kee había disparado sobre la botella haciéndola mil pedazos.


  Todos reían a carcajadas.


  El forastero contemplando a Mac Kee, dijo:


  —Reconozco que eres seguro, pero un poco lento.


  Las risas se cortaron en flor de boca.


  Todos observaron al forastero, extrañados.


  Mac Kee, contemplándole fijamente, preguntó:


  —¿Serias capaz de realizar lo mismo en mejor tiempo?


  —No sé… —contestó el forastero.


  —Pues, después de tus palabras, tendrás que intentarlo —bramo Mac Kee—. De lo contrario, disparando sobre tu cuerpo tendré que demostrar a todos que eres muy inferior a mí.


  El forastero, mirando fijamente a Mac Kee, dijo:


  —Hombre… yo no quería ofenderte…


  Todos reían de nuevo.


  El único que no reía era el barman.


  Estaba seguro que aquel muchacho era muy rápido.


  —¡Dispara sobre aquella otra!


  El forastero miró hacia el lugar indicado y preguntó:


  —¿Sobre aquella que está en la esquina de la estantería?


  —Sí.


  —¡Un momento! —exclamó Hammett—. ¿Es que pensáis acabar con mi whisky?


  —Si ese muchacho es capaz de romper esa botella, la pagaré yo —dijo Mac Kee.


  —Entonces ya puede ir abonándola —respondió el forastero.


  Dicho esto, el forastero fue a sus armas, y disparó a bastante velocidad, pero no podía compararse en esto a Mac Kee.


  Todos reían a carcajadas, el que más reía era Mac Kee. El disparo del forastero se incrustó a unas veinte pulgadas de la botella.


  El forastero, contemplando su exhibición, dijo:


  —No comprendo esto… Sin duda estaba nervioso…


  Las carcajadas aumentaron con estas palabras.


  —¡No puedo fallar sobre un blanco que sería capaz de realizar cualquier niño de mi tierra con un Colt en la mano! —exclamo el forastero.


  Dicho esto, volvió a disparar y el tiro se incrustó más distanciado de la botella que el anterior.


  —Estoy de acuerdo contigo, muchacho —y rió Mac Kee—. Debes estar nervioso… ¡Por nada del mundo me enfrentaría a ti!


  Y cuando finalizó de hablar, disparó uno de sus Colt, destrozando la botella.


  El forastero, contemplando esa exhibición, confesó.


  —He de reconocer que eres superior a mí…


  Las carcajadas aumentaron de volumen.


  —No me cabe la menor duda de que tienes un elevado sentido del humor —dijo Hammett.


  Dicho esto, se alejó de aquel muchacho.


  Mac Kee aconsejó:


  —Debéis tener mucho cuidado con provocar a este muchacho… ¡Si vuelve a disparar puede que acierte en el blanco que alija!


  El forastero no tuvo más remedio que reír con todos.


  —Confieso que soy inferior a ti, pero ello no quiere decir que éstos me superen… Ya sabes que a todo hay quien gana…


  Un testigo desenfundó y disparó su Colt hasta agotar la munición.


  Cuando finalizó había seis botellas menos en la estantería. El forastero le contempló con la boca abierta.


  —¡Magnifica exhibición! —exclamó.


  Te costará muy cara. Beaumont.


  —No lo creas. Hammett. Será este muchacho quien pague ¿verdad?


  Todos esperaban la contestación del forastero, sonrientes.


  —Hombre… yo no te he pedido que hicieras.


  —Pero estoy seguro que pagarás esas seis botellas, ¿verdad? —le interrumpió Beaumont—. De lo contrario, mis armas pueden elegir por blanco tu corpachón.


  El forastero, completamente sereno, dijo:


  —Yo no puedo ser responsable de lo que hagáis vosotros…


  —¡Paga y calla! —gritó Beaumont.


  —¡No pagaré!


  —Creo, muchacho, que no has entrado con buen pie en este saloon —dijo Hammett.


  —Reclamare al sheriff… —repuso el forastero—. Yo no puedo ser responsable si cualquier cliente de esta casa, por demostrarme de que son capaces de realizar lo que yo no he sido capaz, empiezan a romper botellas…


  —No te preocupes, muchacho —intervino Mac Kee—. Sólo tendrás que pagar ocho botellas. Piensa que ello será preferible a perder la vida, ¿verdad?


  —Pero es que no tengo dinero suficiente…


  —Tendrás que buscarlo o, de lo contrario, tendrás que trabajar para Hammett hasta que hayas conseguido ganar el valor de esas botellas.


  —¡Eso es un abuso! —exclamó el forastero.


  —Debes acostumbrarte a pensar que éstas en el Oeste —dijo Mac Kee—. Esta tierra no es igual que Virginia o las Carolinas.


  El forastero guardo silencio.


  —¿Cuánto dinero llevas encima? —preguntó Hammett.


  —Diez dólares aproximadamente…


  —Entonces no debes preocuparte… Solamente tendrás que trabajar durante una semana.


  —¡Me quejaré al sheriff!


  —Creo que estoy perdiendo la paciencia —dijo Mac Kee.


  Dicho esto, disparó de nuevo uno de sus Colt y el sombrero del muchacho desapareció de la cabeza.


  Todos contemplaban al forastero extrañados.


  No se había asustado por lo que Mac Kee había realizado.


  El barman no hacía nada más que contemplarle detenidamente.


  —¿Accedes a trabajar hasta que pagues las botellas? —interrogó Beaumont.


  —Creo que no me quedará otro remedio —repuso el forastero.


  —Así está mejor —decidió Mac Kee enfundando.


  Todos se alejaron del muchacho.


  Éste quedó solo en el mostrador.


  El barman le dijo:


  —Aunque estoy seguro que al único que no has engañado ha sido a mí… debes tener cuidado con los enemigos… ¡Te aseguro que son muy peligrosos!


  El forastero, contemplando al barman, guardo silencio.


  —Estoy seguro que no fallarás jamás sobre un blanco tan sencillo —agregó el barman.


  El forastero tomó su whisky y no hizo el menor comentario.



  CAPÍTULO VI


  Della, al día siguiente de la llegada de Ned, había conocido y hablado con éste.


  Era la única que sabía dónde estaban el viejo Reilly y su hijo.


  Todos los días pascaba por el rancho y cuando estaba segura de que no era seguida, se encaminaba al lugar en el que Ned la esperaba.


  La muchacha, de forma instintiva, tomaba toda clase de precauciones, ya que Ned le dijo no le gustaría que descubrieran el escondite de su padre y de él.


  Cuatro días más tarde, la muchacha pensaba en algo que la preocupaba, estaba segura de que de seguir viendo a Ned acabaría por enamorarse de él. Si en realidad no lo estaba ya.


  Por fin, Ned decidió ir a la ciudad en compartía de su padre.


  Los dos entraron en el local de Queen.


  Éste salió tras el mostrador para abrazar al viejo amigo.


  Fueron muchos los que abrazaron emocionados a Ned.


  El viejo Reilly, viendo esta demostración de cariño hacia su hijo, emocionado lloró en silencio.


  Todos le avasallaron con infinidad de preguntas.


  Bebió en compartía de todos y después salió del saloon.


  Se encaminó a la iglesia para hablar con el padre.


  Éste le recibió muy cariñoso, así como su esposa.


  Después de unos minutos, preguntó Ned:


  —¿Por qué consintieron que Carson robara a mi padre su rancho?


  —Creo que estás mal informado. Ned —decía el pastor.


  —Estoy bien informado, padre.


  —Debes pensar que era tu padre el único que tiraba lo que tenía… Aún no comprendo por qué le dio por la bebida, aunque creó comprenderle. Yo hablé muchas veces con él y se lo decía, pero no me hizo caso y dejó de venir a la iglesia… Quise convencerle para que dejara de beber, pero lo único que conseguí fue que no volviera a la casa de Dios.


  —A pesar de todo, no debieron permitir que firmara el documento…


  —No estaba presente: de haber estado, bien sabes que no lo hubiera permitido.


  —Fue un robo por parte de Carson.


  —A pesar de todo, el único culpable es tu padre.


  —No lo creo así, padre —dijo Ned—. Piense que si ahora un niño viniese para venderle una joya, valorada en muchos millones de dólares y se la ofreciera por un dólar, y usted la comprara, ¿el niño seria culpable o lo sería usted?


  —Pero tu padre no era ni es un niño.


  —Para el caso, da lo mismo. Estaba completamente borracho…


  —Yo creo que debieras olvidar lo sucedido y emprender una nueva vida.


  —¡Conseguiré mi rancho!


  —¿Cómo piensas conseguirlo…? ¿Derramando sangre de inocente?


  —No quisiera verme obligado, por mi padre, a recurrir a las armas. Por eso he venido a verle: deseo que usted hable con Carson Wood y le diga que espero que me devuelva el rancho con el ganado.


  —Será perder el tiempo.


  —¿Por qué?


  —Porque posee un documento que firmó tu padre con la conformidad de la venta del rancho. Y te aseguro que fueron varios los testigos que firmaron.


  —Espero que los testigos no se atrevan a sostener que mi padre estaba en su juicio al firmar ese documento.


  —Lo harán porque todos temen a Carson y a sus nuevos amigos…


  —Si fuera así, que Dios me perdone, pero se acordarán de mí.


  —Casper ha cambiado mucho desde tu marcha… Hoy los dueños de esta ciudad son Carson y sus amigos…


  —Yo me enfrentaré a ellos.


  —Son muchos y peligrosos.


  —A pesar de todo…


  —Está bien, Ned —dijo el pastor convencido de que sería inútil tratar de convencer a aquel muchacho para que abandonara la idea de recuperar lo que en verdad era suyo—. Hablaré con Carson… Aunque creo que no conseguiré nada.


  —Lo único que deseo es arreglar este asunto por medios legales y sin necesidad de recurrir a la violencia.


  —Haré lo posible dijo el pastor. Después hablaron de infinidad de cosas.


  Una hora más tarde, salía Ned de la casa del pastor. Cuando entró de nuevo en el saloon de Queen. Stanley salió a su encuentro gritando:


  —¡Ned!


  —¡Stanley!


  Los dos se abrazaron locos de alegría. La noticia de la llegada de Ned fue recibida con temor en Casper y sobre todo en casa de Hammett.


  El forastero seguía trabajando en el local de éste.


  El barman se había hecho muy amigo de Van Dine, que así fue como dijo que se llamaba.


  Van Dine, al escuchar los comentarios que se hacían acerca de Ned, preguntó al barman:


  —¿Quién es ese Ned?


  El barman contó todo lo que sabía sobre el asunto de Reilly y su rancho. Cuando finalizó, dijo Van Dine:


  —¡Ese muchacho está en su derecho al reclamar su rancho! Según tus palabras, el viejo Reilly fue objeto de un robo…


  —Así lo cree la mayoría de esta ciudad… Pero procura no elevar la voz, si te oyera Hammett te costaría un disgusto muy serio.


  —Me gustaría conocer a ese muchacho… —comentó Van Dine.


  —Ya tendrás tiempo de conocerle. ¡Mira…! Ese que entra en estos montemos es el que ocupa actualmente el rancho de ese muchacho.


  Van Dine miró detenidamente a Gardner Hammett se aproximó a él y dijo:


  —Ned Reilly está en estos momentos en el saloon de Queen.


  —Creí que había marchado de la comarca. Su padre abandonó la cabaña de la montaña —dijo Gardner.


  —Pues han llegado hoy… ¿Qué piensas hacer?


  —Permanecer en el rancho.


  —Me alegra que pienses así.


  Se sentaron y se pusieron a beber mientras charlaban.


  —Ya me he enterado de lo que hizo Mac Kee —dijo Gardner sonriente.


  —Y está dispuesto a terminar con Ned.


  —Eso le resultará mucho más difícil.


  —No lo creas… Mac Kee es un gran pistolero.


  —En estos días he pensado que sería preferible abandonar el rancho…


  —¡Eso nunca! —exclamó Hammett.


  —Déjame hablar —rogó Gardner—. Si abandono el rancho, ese muchacho se confiará y entonces podremos actuar… Hammett quedó pensativo.


  —Puede que estés en lo cierto…


  Minutos más tarde, Carson se unió a ellos.


  Le expusieron la idea y estuvo de acuerdo en principio.


  —Aunque puede resultar muy peligroso… Ese muchacho no es tonto y te hará firmar un escrito —comentó Carson.


  —No firmaré nada.


  —Siendo así, estoy de acuerdo con tu idea.


  Los tres siguieron charlando.


  Van Dine les contemplaba curioso.


  Cuando entró en el saloon Dashiell Whitesell. Preguntó al barman:


  —¿Quién es ese nuevo personaje?


  —Uno de los hombres más respetados y estimados. Es el prometido de Sophie, la hija de Carson Wood.


  —¿Hace mucho que está en esta ciudad?


  —Creo que llegó meses antes de finalizar la guerra.


  —¿Vino acompañado?


  —No…


  —¿Conocía aquí a alguien?


  —Si —afirmó el barman, al tiempo de contemplar curioso a Van Dine—. ¿Es que le conoces?


  —Su cara no me resulta desconocida respondió Van Dine. —¿Quiénes le conocían?


  —Uno de ellos es Gardner y otro, muy amigo de él, mi patrón.


  Van Dine guardó silencio. El barman le contemplaba curioso.


  —Beaumont ha ido a provocar a ese muchacho —dijo Dashiell al sentarse—. Espero que consiga matarle.


  —¿Beaumont…? —pregunto extrañado Hammett.


  —Es muy peligroso, fue un pistolero lejos de aquí.


  Estas palabras tranquilizaron a los reunidos.


  Iba a salir Ned en compañía de su padre del saloon de Wood cuando Beaumont entraba.


  El silencio que siguió a la entrada de éste, puso en guardia a Ned.


  Su padre se aproximó a él y le advirtió:


  —Mucho cuidado con ése, es muy peligroso.


  Ned no dijo nada, pero no perdió de vista a Beaumont.


  Éste, al fijarse en Ned, dijo:


  —Supongo que debes de ser tú al que vengo buscando.


  —Si vienes buscando a Ned Reilly, efectivamente, es él —intervino un testigo.


  —¿Qué deseas de mí?


  —Quería conocerte y decirte que eres un cobarde traidor —dijo, sonriendo, Beaumont.


  Y Ned, sonriendo también.


  —No deseas perder tiempo, ¿verdad?


  —Así es.


  —¿Por qué me provocas?


  —Eso no creo que pueda importarte mucho.


  —Estás equivocado. Me gustaría conocer el motivo por el cual deseas provocarme con la exclusiva intención de matarme.


  Beaumont, echándose a reír, exclamó:


  —¡Existen mil razones!


  Ned, riendo a su vez. Dijo:


  —Creo que te comprendo perfectamente… Pero ¿no crees que expones demasiado por mil dólares?


  Beaumont miró fijamente a Ned y dijo:


  —He de reconocer que eres un muchacho muy inteligente… ¡Ésa es la razón!


  —¿Quién te ha ofrecido esa cifra por mi muerte?


  —Seguro que ha sido su patrón —dijo el viejo Reilly—. Es el prometido de Sophie.


  —No creo que eso pueda importar —dijo Beaumont—. Lo único que debe preocuparte es que he venido decidido a matarte.


  Ned contempló a su enemigo y le preguntó.


  —¿Crees que lo conseguirás?


  Beaumont echóse a reír a carcajadas.


  —¡Si me conocieras no harías esa pregunta!


  —No quiero verme en la necesidad de seguir matando —repuso Ned—. Será preferible que me dejes en paz.


  —Tienes miedo, ¿verdad?


  —No debes confundir mis palabras.


  —Vigila su mano izquierda —advirtió Stanley a Ned—. Es la más rápida.


  Beaumont contempló fijamente a Stanley y le dijo:


  —Puede que cuando decida matar a ese muchacho te incluya a ti.


  —Veo que estás decidido a utilizar las armas ¿me equivoco?


  —¡En absoluto! —respondió Beaumont—. Así que ya puedes prestarte a defenderte.


  —Si tu deseo es morir ahora, por mí que no sea. ¿Listo?


  Beaumont contempló a Ned con curiosidad. Al verle tan sereno y tranquilo, empezó a pensar que quizá había cometido una equivocación al ir a provocar a ese muchacho.


  Pero Beaumont no tenía nada de cobarde y por ello dijo.


  —¡Voy a disparar…!


  Dicho esto, sus manos volaron hacia las armas.


  Pero cuando conseguía empuñarlas, caía muerto. Todos admiraron a Ned.


  —Siento haber tenido que matarle comentó Ned. —¡Era un valiente!


  —Era en Casper uno de los hombres más peligrosos con las armas —comento Stanley—. Sus compañeros le temían.


  —Cuando sus amigos se enteren de esto —comentó Queen—, creo que lo pensarán mucho antes de venir a provocarte.


  —Voy a ir hasta el otro saloon —comentó Ned.


  —¡Eso es una locura! —exclamó su padre—. Estoy seguro que le estarán esperando.


  —Creo que tu padre está en lo cierto —agregó Stanley.


  —Quiero conocer al patrón de éste.


  —Ya tendrás tiempo de conocerle.


  Entre todos los amigos consiguieron convencer a Ned.


  La noticia de esta muerte se extendió por la ciudad.


  Un vaquero entró en el saloon de Hammett y se aproximó a la mesa donde éste estaba reunido con varios amigos Dirigiéndose a Dashiell, le dijo:


  —Debe ir a recoger el cadáver de Beaumont… Está en el saloon de Queen.


  Todos los reunidos se miraron extrañados.


  —¿Quién lo mató?


  —Ned Reilly… —dijo el vaquero—. ¡Es un demonio con armas!


  Dashiell, con esta noticia, empezó a perder el control de sus nervios.


  Conocía a Beaumont y no comprendía que Ned se le hubiera adelantado.


  Tuvo que existir ventaja por parte del matador… Pero de no ser así, pensaba que Ned tenía que ser muy peligroso.


  —¿Cómo sucedió? —interrogó Carson.


  El vaquero refirió todo lo que Beaumont y Ned hablaron antes de ir a sus armas.


  Dashiell, al escuchar lo que el vaquero decía, exclamó.


  —¡Eso no es cierto! ¡Yo no ofrecí ni un solo centavo por la muerte de Ned!


  Contemplábanle todos.


  —Ese muchacho, cuando yo abandone el saloon de Queen quería venir hacia aquí —agregó el vaquero.


  Instintivamente, todos los reunidos miraron hacia la puerta de entrada.


  Esperaban ver aparecer de un momento a otro a Ned.


  —No debéis preocuparos —comentó Mac Kee—. No creo que ese muchacho en su locura se atreva a tanto.


  —Será preferible que marchemos… —comentó Carson. Pero otro vaquero entró en esos momentos diciendo que Ned y su padre salieron de la ciudad con Stanley.


  Estas palabras tranquilizaron a los reunidos.


  —Esos están muy nerviosos… —comentó Van Dine, contemplando a los reunidos—. Algo ha debido suceder.


  El barman, en silencio, salió tras el mostrador y se aproximó a Hammett.


  Éste le informó de la muerte de Beaumont a manos de Ned.


  El barman regresó al mostrador y dio cuenta de ello a Van Dine.


  —Creo que no será el último que muera a manos de ese muchacho —comentó el barman.


  Gardner estaba muy pensativo y preocupado.


  —Voy a ir hasta el local de Queen… —dijo.


  Todos le contemplaron curiosos.


  —¿Qué piensas hacer? —interrogó Carson.


  —Deseo hablar con ese muchacho y convencerle de que yo no tuve que ver en lo del rancho de su padre.


  —No creas que por ello te dejará que sigas en el rancho —comentó Carson—. Te obligará a abandonarlo.


  —Carson está en lo cierto —agregó Hammett.


  —Lo que debierais hacer es poneros de acuerdo en la forma de actuar contra ese muchacho que tanto os preocupa —comentó Mac Kee—. Yo, en vuestro lugar, en cada rancho pondría unos vaqueros en el camino y cuando ese muchacho fuera a hablar con vosotros. Ya me entendéis ¿verdad?


  —Creo que es una buena idea —dijo Hammett—. Es lo que debes hacer, Gardner… Ya que estoy seguro que ese muchacho irá a hablar contigo no tardando mucho.


  Charlaron sobre esto y decidieron que así lo harían.


  —También debemos imponernos por el terror para que ese muchacho se encuentre solo —comentó Hammett—. Debemos matar a algún amigo íntimo de ese muchacho.


  —Yo me encargare de ello —agrego Mac Kee—. Si ese muchacho se da cuenta que no puede contar con los amigos, creo que decidirá alejarse de Casper.



  CAPÍTULO VII


  Della, al día siguiente, escuchó la conversación que su padre sostenía con el capataz y varios vaqueros.


  Entró decidida en el comedor, donde hablaban, y dijo a su padre:


  —Andas buscando que Ned acabe contigo… Esto que prensas hacer es una cobardía.


  —¡Cállese, Della! —exclamó furioso su padre.


  —¡No callaré…! Y te advierto que avisaré a ese muchacho de tus propósitos.


  Gardner contempló a su hija con detenimiento.


  La conocía muy bien y sabía que sería capaz de hacer lo que decía, por ello trató de engañarla.


  —Creo que estás en lo cierto, hija mía… Estoy nervioso y no sé qué hacer.


  Después, dirigiéndose a los vaqueros y al capataz, les dijo:


  —Marchad a vuestros tajos y olvidaos de lo que os he dicho.


  Pero al decir esto. Gardner guiñó un ojo a los vaqueros Estos comprendieron el significado de aquella seña.


  Cuando quedaron a solas padre e hija, ésta dijo:


  —Me alegra que hayas cambiado de proceder. Lo que pensabas hacer era una cobardía que bien te hubiera costado la vida.


  —Pensándolo detenidamente, creo que estás en lo cieno. Llevo unos días muy nervioso.


  —Debieras cambiar de pensamientos y abandonar este rancho.


  —No volvamos a discutir otra vez.


  Dicho esto, el padre se alejó de Della.


  Ésta desayunó tranquilamente y después, montando a caballo, se encaminó hacia la ciudad. Su sorpresa no tuvo límites al descubrir en el camino que conducía a la ciudad a un vaquero con un rifle a su lado, vigilando el camino.


  Hizo que no le había visto y siguió su marcha.


  Aunque pensativa y preocupada.


  Esto le indicaba que su padre la había engañado.


  Furiosa, hizo galopar a su caballo.


  Iba decidida a decírselo a Ned.


  Se encaminó al lugar en que el muchacho la esperaba todos los días para pasear por los alrededores.


  Cuando se reunió con él, advirtióle:


  —No debes ir al rancho de tu padre…


  —Ya sabes que tengo pensado ir hoy o mañana a hablar con tu padre.


  —¡No debes hacerlo!


  Ned contempló a la muchacha y comprendió que algo sucedía.


  —¿Por qué? —le preguntó.


  —Te matarían sí lo hicieras.


  —No te comprendo… Tu padre no tiene nada contra mí.


  —Pero se ha encariñado con este rancho y luchará para que no se lo quites. Debes escuchar mi consejo y no ir a hablar con él.


  —¿Por qué no me dices lo que has visto?


  Della echóse a llorar sobre el pecho del muchacho. Éste la tranquilizó.


  Una vez serena. Della contó lo que había sucedido aquella mañana en el rancho, así como lo que vio al ir a su encuentro. Ned quedó en silencio.


  Minutos más tarde, dijo:


  —Sentiría, por ti, verme en la necesidad de matar a tu padre.


  —¡No lo hagas, Ned!


  —Si él me obliga a ello, no tendré más remedio.


  —Debes dejarme que sea yo la que trate de convencer a mi padre.


  —No lo conseguirás…


  —Lo intentaré. Y espero tener éxito.


  Después hablaron de un sinfín de cosas.


  Mientras tanto, en el pueblo, sucedía algo que nadie comprendía.


  Un vaquero de Stanley había aparecido colgado en los alrededores, sin que se conociera el autor de aquello.


  El sheriff contemplaba la colgadura humana rodeada de numerosos curiosos.


  —Hay que avisar a Stanley —dijo un vaquero.


  —¿Quién le habrá colgado? —se preguntaba el sheriff preocupado.


  Mandó que descolgaran al vaquero.


  Nadie había visto al autor del crimen.


  Stanley se presentó en el pueblo con un grupo de vaqueros.


  —No comprendo esto —dijo el sheriff—. Era un muchacho que no se metía con nadie y no tenía ningún enemigo.


  —Esto es obra de los enemigos de Ned… —comentó un vaquero—. Quieren imponerse por el terror…


  —Puede que estés en lo cierto —admitió el sheriff—. Pero no debes hablar así sin pruebas.


  —Yo las buscaré —dijo. Y dando media vuelta se encaminó hacia el local de Hammett.


  Stanley trató de convencer al vaquero para que no fuera, pero todo resultó inútil.


  —Era su mejor amigo… —comentó Stanley.


  —Si provoca a alguien en casa de Hammett, serán dos los que enterremos mañana ¡Vamos a evitar que le maten! —decidió el sheriff.


  Cuando éste y Stanley entraron en el local de Hammett, el vaquero estaba frente a Mac Kee discutiendo con él. Mac Kee, al ver entrar al sheriff, le dijo.


  —Me alegra que llegue en este momento. Este muchacho ha debido de perder el juicio. Me está acusando de haber sido el autor de ese crimen.


  —¡Y yo estoy seguro de que fuiste tú…!


  —No seas loco —repuso Stanley—. No tienes pruebas y…


  —¡Cállese, patrón! —le interrumpió el vaquero—. ¡No debe entretenerme!


  —No quiero discusiones —decidió el sheriff—. Así que ya estás saliendo de ese local.


  —¡No me iré sin antes decir a éste lo que pienso de él! —bramó el vaquero.


  —Deben convencer a ese loco —comentó Mac Kee sin dejar de sonreír—. De lo contrario no tendré más remedio que matarle.


  —¡No creas que te será tan sencillo…!


  —Espero que después no me culpen… —Mac Kee dirigióse al sheriff.


  —Debes evitar en lo posible el disparar sobre este toco —respondió éste.


  —Le doy un minuto para que abandone el local; pasado ese tiempo dispararé sobre él.


  Stanley y el sheriff obligaron a salir al cow-boy.


  Una vez en la calle, dijo el sheriff:


  —De no haber salido. Mac Kee te hubiera matado. He podido leer en sus ojos la decisión más firme de disparar.


  —No creas que le…


  —No seas loco —le interrumpió Stanley—. Eres un novato comparado a Mac Kee.


  El vaquero guardó silencio.


  La muerte del vaquero de Stanley y la forma en que fue encontrado, se comentaba en voz baja en toda la ciudad.


  Muchos aseguraron que no sería el último en aparecer colgado.


  Esta noticia aterrorizó a todos los amigos de Ned.


  Hammett comentaba también este hecho con sus amigos, pero con alegría.


  —Estaba seguro de que actuando de esta forma, ese muchacho se encontraba solo frente a nosotros —opinó Mac Kee—. Ahora no se atreverán a ayudarle.


  —No lo creas… —comentó Carson—. Ned es muy estimado y serán muchos los que le apoyen.


  —Por diez billetes de los grandes me encargare yo personalmente de Ned —dijo Mac Kee.


  —Es mucho dinero… —respondióle Gardner.


  —Piensa que el rancho que tendrás que abandonar vale mucho más.


  Hammett, contemplando a un vaquero que entraba en aquellos momentos en el saloon, dijo:


  —Ahí entra el vicio Faulkner.


  —El más amigo de Ned —explicó Carson—. Y capataz de la viuda de Haxtum.


  Mac Kee le contempló detenidamente.


  El viejo Faulkner encaminóse hacia el mostrador.


  —¡Hola viejo zorro! —le saludó el barman.


  —¡Hola, coyote! —respondióle Faulkner.


  Van Dine sonreía.


  Estaba seguro que aquellos dos hombres se apreciaban mutuamente.


  Mac Kee se aproximó a él y le preguntó:


  —¿Es cierto que eres muy amigo de Ned Reilly?


  —No comprendo que alguien pueda tener amistad con un cobarde.


  Faulkner, sonriente, miró a Mac Kee y dijo:


  —No creo que te atrevieras a decírselo a él. Pero, descuida, yo me encargare de decírselo.


  —Yo no temo a ese cobarde.


  —El único cobarde que hay aquí eres tú. Mac Kee —replicó, sereno, el viejo vaquero ante la sorpresa de todos—. Solamente los cobardes hablan mal e insultan a los ausentes, que, por lo tanto, no pueden responder como se merece a sus comentarios.


  —Sujeta la lengua, viejo zorro —dijo Mac Kee.


  —Procura no insultar a tu vez a Ned.


  —¿Qué piensas sobre el rancho de Reilly? —preguntó Gardner aproximándose.


  —Lo que todo el mundo —respondióle Faulkner.


  —¿Y qué es lo que piensa todo el mundo?


  —¡Que fue un robo!


  Carson, al escuchar estas palabras, se levantó de la mesa y se aproximó al mostrador, diciendo:


  —¡Tú sabes que compré ante testigos el rancho a Reilly!


  —Pero también tú sabes que cuando lo hiciste no estaba él en condiciones pues hallábase completamente borracho.


  —Precisamente fue él quien propuso la venta, no yo.


  —No conseguirás engañarme a mi como lo hiciste con todos… —dijo sonriendo el viejo Faulkner—. Yo sé que ayudado por el cobarde del juez y otros íntimos le embriagasteis con la intención de quitarle… mejor dicho, robarle el rancho.


  —¡Eso no es cierto! —exclamó Carson.


  —Fuera como fuese, es algo que a mí no me preocupa. Estoy seguro que Ned se encargará de solucionarlo todo por el único lenguaje que entienden los cobardes.


  Todos los reunidos se miraron extrañados de las palabras del viejo Faulkner.


  —Le advierto, viejo zorro, que su edad no le autoriza a hablar en la forma que lo está haciendo —dijo Mac Kee.


  —Lo que estoy diciendo son verdades conocidas por todos.


  —Procure reprimir y meditar su lenguaje —agregó Mac Kee—. De lo contrario me veré obligado a tratarle de otra forma.


  —No me importa morir… He vivido muchos años…


  —Pues si desea seguir viviendo alguno más procure cambiar su lenguaje.


  Faulkner guardó silencio.


  Estaba seguro de que Mac Kee esperaba que le diese una nueva oportunidad para poder disparar sobre él.


  Van Dine contemplaba al viejo vaquero con simpatía.


  —Faulkner está buscando que Mac Kee le mate —comentó el barman.


  —No creo que en su cobardía se atreva a tanto —opinó a su vez Van Dine.


  —No conoces a Mac Kee cuando hablas de esa forma… No creas que le preocupara mucho disparar sobre ese viejo indefenso.


  —Si lo hiciera, sería colgado por los testigos…


  —No lo creas.


  Mac Kee, acentuando su sonrisa, dijo:


  —Te doy un minuto para que abandones este saloon… No queremos respirar el mismo aire de cobarde.


  Faulkner miró fijamente a Mac Kee y agregó:


  —Marcharé por mi propia voluntad, ya que de seguir aquí puedo contaminarme de los vapores que aquí se respiran, olor a ventajistas y profesionales del naipe.


  Van Dine abrió los ojos, asombrado.


  Mac Kee había disparado sobre el viejo Faulkner, matándole.


  Los testigos contemplaban al autor de este asesinato aterrados.


  Pero ninguno se atrevió a hacer el menor comentario.


  Hammett fue el único que aproximándose a Mac Kee le dijo:


  No has debido hacer esto… Faulkner era muy estimado por todos. Nos traerá complicaciones.


  —No creo que se atrevan a reprocharme lo que he hecho. Dicho esto, contemplaba a los reunidos con mirada provocadora.


  Van Dine, saliendo tras al mostrador donde limpiaba los vidrios sucios, dijo:


  —No creo que ninguna persona honrada pudiera vanagloriarse con esto.


  Mac Kee le contemplo con fijeza al decir.


  —Será muy conveniente para ti que permanezcas callado, ¡sudista cobarde!


  —Eso que acabas de realizar ha sido el mayor crimen que he presenciado en mi vida —agregó Van Dine—. Y te aseguro que durante la guerra presencié muchos.


  —¡Cállate!


  —¡No quiero! —bramó Van Dine con los ojos humedecidos en lágrimas—. Ese pobre hombre podía ser tu padre y le has matado sin…


  —¡He dicho que le calles!


  —Y yo he dicho que no quiero.


  —No me hagas perder la paciencia —amenazó Mac Kee.


  —Siempre había oído decir que en el Oeste se castigaban las traiciones y las cobardías, pero veo que estaba muy equivocado.


  —Ese hombre me insulto con el propósito de ir a sus armas.


  —Pero todos hemos sido testigos de que no hizo el menor movimiento.


  —No podía esperar que después de sus insultos permaneciera…


  —¡Eres un asesino despreciable!


  —Será preferible que te calles —le aconsejó Hammett.


  —No comprendo cómo todos estos cobardes consienten esto —insistió Van Dine—. ¡Yo había creído que el Oeste era tierra de hombres nobles!


  El barman, asustado del cariz que tomaba el asunto, se aproximó a Van Dine y le dijo:


  —Será preferible que guarde silencio.


  —¡No puedo permanecer callado ante un crimen como el que acaba de realizar ese cobarde…! Por mis venas corre otra manera que en las de éstos.


  —Eres del Sur y no conoces estas tierras —comentó Carson—. Mac Kee no podía esperar que el viejo Faulkner no fuera a sus armas después de sus insultos. En esta tierra hay costumbre de…


  —Colgar a los cobardes —le interrumpió Van Dine—. Pero ya veo que todo es un mito, ya que de ser cierto, a estas horas ya no viviría este cobarde.


  —Me estás cansando, muchacho —dijo Mac Kee.


  —No debes hacerle caso —intervino de nuevo Hammett.


  —Piensa que no es del Oeste y que por lo tanto no sabe lo que se dice…


  —¡Yo me encargare de vengar a ese pobre viejo! —exclamó Van Dine.


  Mac Kee echóse a reír a carcajadas. Pero dejó de reír al contemplar a Van Dine con las armas empuñadas.


  Todos retrocedieron asustados.


  Mac Kee era el más aterrado de todos.


  No se había dado cuenta del momento en que aquel muchacho había ido a sus armas.


  —¡No tiembles, cobarde! —dijo Van Dine al ver el miedo de Mac Kee—. No disparare sobre ti en estas condiciones, aunque lo merezcas.


  Dicho esto, enfundó de nuevo sus armas.


  El rostro de Mac Kee volvió a tomar color.


  Los testigos le contemplaban asustados.


  —Has cometido una equivocación que te costará la vida —dijo Mac Kee, muy serio.


  —No lo creas, podré jugar contigo.


  El barman contemplaba a Van Dine curioso.


  Esto le demostraba que no se había equivocado al juzgarle en un principio.


  —Voy a eliminar a otro cobarde sudista, dijo Mac Kee. —Aunque no debieron dejar a uno sólo con vida… Vuestro orgullo os pierde.


  —No lo creas. Cuando yo permito que te defiendas, es debido a…


  Tuvo que dejar de hablar para ir a sus armas y disparar sobre Mac Kee.


  Este quiso aprovechar mientras hablaba para traicionarle, pero sin éxito.


  El más sorprendido era Hammett, que contemplaba a Van Dine con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


  El barman, sonriendo, comentó:


  Sabía que todos éstos se habían equivocado al juzgarte.


  CAPÍTULO VIII


  Carson, Gardner y todos sus amigos, no salían de su asombro.


  —Era demasiado cobarde —comentó Van Dine al tiempo de enfundar las armas.


  Pero no había terminado de enfundar cuando tuvo que disparar sobre dos empleados que se movieron con ideas homicidas.


  Cuando caían sin vida, comentó Van Dine:


  —Otros que se equivocaron conmigo.


  Más que la rapidez, lo que más sorprendía a los testigos era la seguridad.


  Los tres cadáveres tenían la misma señal: un tiro entre los ojos.


  Esto les demostraba que Van Dine les engaño el primer día que se presentó en la ciudad.


  Hammett, minutos más tarde, y cuando se hubo tranquilizado, comentó:


  —Bien nos engañaste. Muchacho.


  —Sabía que de demostrar ser muy superior a él tendría que haberle matado —comentó Van Dine.


  —Posiblemente eso fue lo que confió a Mac Kee —se atrevió a decir Carson.


  Van Dine le miró fijamente y le dijo:


  —No quiero interpretar mal sus palabras así que será preferible que haga como si no le hubiera oído.


  Carson guardó silencio.


  Con aquel muchacho no se podía bromear.


  —¿Dónde podré encontrar trabajo? —preguntó Van Dine al barman.


  —Si lo deseas puedes quedarte aquí —respondióle Hammett.


  —Prefiero trabajar de cow-boy… Además, aquí tendría que estar las veinticuatro horas del día pendiente de todos los empleados y amigos.


  —Puedes venir a mi rancho a trabajar de cow-boy —ofreció Gardner.


  —Seria perder el tiempo, ya que tendría que abandonarlo dentro de poco.


  —¡Ese rancho es…!


  —¡Lo sé! —le interrumpió Van Dine—. De Ned Reilly y su padre.


  Gardner, haciendo verdaderos esfuerzos para contenerse, dijo:


  —Te puedo asegurar que estás equivocado.


  —Aun a sabiendas de que fuera suyo el rancho, no aceptaría. No me agrada usted.


  Gardner, contemplando con odio al muchacho, guardo silencio.


  De haber podido, hubiera disparado gustoso sobre él.


  Algunos clientes sonreían al escuchar las palabras de Van Dine.


  —Puedes ir hasta el rancho de Stanley —comentó un vaquero—. Puede que él te admita, ya que perdió a uno anoche.


  —¿Dónde está ese rancho?


  El vaquero le indicó el camino que tenía que seguir.


  —No tiene pérdida —concluyó, diciendo.


  —Gracias.


  Luego. Van Dine se encaminó hacia la puerta.


  Cuando iba a salir, dirigióse a Hammett.


  —Supongo que no te deberé nada, ¿verdad?


  —¡Oh, No…! Puedes marchar tranquilo.


  Van Dine, sonriendo, abandonó el saloon.


  Cuando lo hizo, exclamó Hammett:


  —¡Supo engañarnos el condenado!


  —¡Vaya manos las de ese muchacho! —exclamó Gardner—. ¡No he visto otra cosa igual en toda mi vida! Y os puedo asegurar que he conocido a hombres muy veloces con el revólver.


  —Ned Reilly no tiene que envidiarle —agregó Carson.


  Creo que este muchacho le supera.


  —Lo que ha sucedido es que no esperábamos esté resultado —dijo Hammett.


  —No debemos equivocarnos a sabiendas de que lo hacemos —comentó Gardner—. Este muchacho es tan peligroso o más que Ned.


  —Temo que este muchacho se una a Ned —dijo Carson.


  —Si sucediera eso, sería mejor que fuésemos pensando en abandonar esta ciudad.


  —Y se unirán —dijo el barman—. Van Dine me dijo más de una vez que le gustaría conocer y hacerse amigo de Ned.


  —Si estuvieras en lo cierto —concluyó Carson—, y se unieran, ya podemos tener cuidado y vivir alerta.

  


  La muerte de Mac Kee, a manos de Van Dine, se comentaba en la ciudad con alegría.


  Van Dine, con esta muerte se convirtió en un personaje para todos los honrados habitantes de Casper.


  Todos deseaban conocer y agradecer al muchacho que vengara al viejo Faulkner.


  Ned también sentía deseos de conocer a quien fue capaz de eliminar a un pistolero tan famoso como Mac Kee. Enterado de que Van Dine había sido admitido en el rancho de Stanley, se encaminó hacia el rancho para conocer al muchacho.


  Stanley le recibió con alegría.


  —He venido a conocer a ese muchacho que has admitido.


  —A Van Dine, ¿verdad?


  —Sí.


  —El también desea conocerte. Me dijo que no comprendía que hubiéramos consentido a Carson que se apoderara del rancho de tu padre.


  —¿Está aquí?


  —Ahora enviaré recado por un vaquero para que venga.


  Así lo hizo Stanley y minutos más tarde, Ned estrechaba la mano de Van Dine.


  —Me alegra conocerte… Es mucho y bien lo que se habla en este rancho y en la ciudad de ti —dijo Van Dine.


  —Lo mismo sucede contigo —respondió, sonriendo Ned—. Pero te aseguro que hay una gran parte que no hablará muy bien de mí.


  —Eso no debe preocuparte. Piensa que quienes hablan bien de ti son los que te conocieron hace años y los que se criaron contigo. Esto demuestra que eres una buena persona.


  —Gracias… Creo que seremos buenos amigos.


  —Eso espero.


  Siguieron charlando de infinidad de cosas.


  Minutos más larde. Van Dine se despedía de Ned para regresar a su trabajo.


  Al quedar sotos Ned y Stanley, dijo el primero:


  —Me gusta ese muchacho. Es noble y decidido. Seré amigo suyo.


  —Él ya lo es tuyo —respondióle Stanley.


  Ned comió con el amigo, y al finalizar la comida decidió:


  —Voy hasta el pueblo. He de hablar con el juez y con el sheriff.


  Una vez en el pueblo, se encaminó a la oficina del juez.


  Éste le recibió con afecto, ya que le babia visto nacer y crecer.


  Ned empezó a hablar del asunto que le llevó a visitarle.


  —Escucha, Ned —le dijo el juez—. Puede que estés en lo cierto, y que efectivamente, tu padre estuviera borracho cuando vendió su rancho, pero tienes que darte cuenta de que, para mí como juez, no hay más que la ley, y ésta ha de inclinarse a favor de quien posee un escrito firmado ante testigos en sí que se dice que voluntariamente vende su rancho.


  —Pero usted sabe que una persona en su sano juicio no vendería un rancho como el de mi padre en quinientos dólares —repuso Ned—. ¡Vale unas cien veces esa cifra con la inmensa ganadería que existía!


  —Ya te he dicho que puede que estés en lo cierto. Pero debes comprender que como autoridad he de ceñirme a la ley…


  Ned contempló al juez detenidamente y dijo:


  —Veo que sería inútil seguir discutiendo este asunto ¿verdad?


  —Así es. Ned, y créeme que lo siento.


  —¡Está bien…! Si usted se ciñe a lo que llama ley, tendrá que ceñirse también a la mía. Estoy seguro que la ley del plomo le hará razonar.


  Dicho esto. Ned dejó a solas al juez.


  Éste se limpiaba el sudor cuando le vio marchar. En el momento que se cerraba la puerta tras Ned, entró su mujer, que había estado escuchando.


  —¡Ned te matará…! ¡No te salvará nadie, y creo que lo mereces por cobarde!


  Dicho esto, la mujer volvió a desaparecer.


  El juez quedó pensativo y preocupado. Su mujer estaba en lo cierto, pero no podía actuar de otra forma.


  Ned se encaminó hacia la oficina del sheriff.


  Temía que éste también pensara de la misma forma que el juez.


  Pero pronto se convencería de que no era así.


  Después de abrazar a Ned, hablaron durante mucho tiempo.


  Éste pensaba igual que él sobre el asunto del rancho de su padre.


  —Le voy a pedir un favor —dijo Ned—. Me gustaría que fuera usted quien hablara con Gardner. Empiezo a amar a su hija y no me gustaría verme obligado a tener que disparar sobre él… ¡Créame que me tengo miedo!


  —Puedes marchar tranquilo, Ned —repuso el sheriff—. Lo haré con mucho gusto.


  Una hora más tarde de esta vista, el sheriff llegó al rancho de Gardner.


  Éste le recibió en el comedor.


  Habló con él y su hija sin que consiguiera nada.


  Gardner estaba decidido a continuar en el rancho.


  El sheriff le habló con franqueza y le expuso que Ned le mataría de no abandonar el rancho inmediatamente, pero a pesar de ello no consiguió convencerle.


  Cuando marchaba el sheriff, convencido de la inutilidad de seguir discutiendo, se le aproximó Della y le dijo:


  —Trataré de convencerle yo…


  —No creo que lo consigas: tu padre está decidido.


  —Debe dejar que sea yo quien le hable…


  —Por mí no hay inconveniente. Temo por Ned, ya que me ha confesado que empieza a enamorarse de ti… Si esto es cierto y a ti te sucede lo mismo, debes tratar por todos los medios de convencerle. No olvides que en ellos está tu felicidad.


  —Haré todo lo posible, sheriff.


  —No debes olvidar que, de lo contrario, creo a Ned capaz de disparar sobre tu propio padre.


  —Puede marchar tranquilo.


  El sheriff por el camino iba contento, esperaba que la muchacha consiguiera de Gardner lo que no había conseguido él.


  Apreciaba mucho a Ned y no le gustaría que destrozara su felicidad al verse obligado a matar al padre de la mujer amada.


  Una vez en el pueblo, el sheriff buscó a Ned para darle cuenta de lo sucedido en su visita.


  Ned le escuchó con atención.


  Al finalizar el sheriff, comentó Ned:


  —Espero que Della consiga convencer a ese tozudo. De lo contrario…


  —Debes tener paciencia y pensar que es el padre de la mujer que amas.


  —La tendré, sheriff, pero hasta cierto límite.


  En el rancho de Dashiell, los amigos de éste charlaban.


  —Hay que convencer a nuestros hombres para que se encarguen de esos dos muchachos —decía Sophie.


  —Después de la muerte de Mac Kee, no será un asunto sencillo —comentó Dashiell.


  —Hay que ofrecerles una buena cantidad —dijo Carson.


  —No creo que consigamos nada… Todos empiezan a temer a esos dos muchachos.


  —Entre los hombres de nuestros ranchos hay vaqueros que por una cantidad un poco elevada serían capaces de matar a sus propios familiares —comentó Carson—. Hay que intentarlo al menos.


  —Si lo deseas yo puedo enviar recado a mis muchachos y ellos se encargarán de ellos —intervino Fielding, que hacía unas horas había llegado del pequeño pueblo en que se había instalado.


  —No creo sea necesario…


  —Entre mis hombres hay tres pistoleros que no creo puedan tener contrarios —apegó Fielding—. Un jinete puede ir a avisarles. Douglas no está tan lejos.


  Los reunidos guardaron silencio.


  Lo que Fielding exponía no era mala idea.


  Pero Dashiell dijo:


  —Si conocieras a esos dos muchachos.


  —Conozco a mis hombres…, y puedo asegurarte que no tienen rivales.


  —¿Conozco a alguno de ellos? —preguntó Dashiell.


  —¡Ya lo creo!


  —¿Cómo se llaman?


  —Gramps, Graven y Pressman.


  —¡Ya lo creo! —exclamó Dashiell, sonriendo—. ¡Buenas piezas…! Son los que estuvieron durante la guerra con nosotros por Arizona, ¿verdad?


  —Los mismos.


  —Al único que recuerdo perfectamente es a Pressman. Entonces estaba considerado como el mejor revólver del Sudoeste.


  —Sigue siéndolo.


  —Bien —dijo Dashiell—. Primero hablaremos con nuestros hombres: si no se deciden a provocar a esos muchachos, les enviarás recado.


  Dejaron de charlar al ver entrar a Gardner y al juez.


  —¿Qué sucede?


  Los dos explicaron la visita de Ned. Uno, y la del sheriff el otro.


  —No debéis preocuparos, creo que míster Fielding nos ha dado la solución —dijo Sophie.


  Dashiell explicó lo que Fielding les propuso.


  Los recién llegados estuvieron de acuerdo.


  —Pero debéis actuar cuanto antes —decidió el juez—. No creo que Ned espere mucho para hacerlo él.


  —No debe preocuparse.


  —Tú. Gardner, esperarás a que hablemos con nuestros hombres: si éstos deciden enfrentarse a esos muchachos y les matan, no tendrás de qué preocuparte… —dijo Dashiell—. Pero si sucede al contrario, debes abandonar el rancho para confiar a Ned y de esa forma dar tiempo a que se presenten los tres vaqueros de Fielding. ¿Comprendido?


  —Perfectamente.


  Siguieron hablando durante varios minutos sobre el mismo tema.


  Todos depositaron la esperanza en los hombres que vendrían de Douglas en caso de fracasar los hombres de ellos.


  Dashiell reunió a sus hombres en el comedor y les habló son crudeza sobre el asunto.


  Todos se miraron entre ellos.


  El capataz comentó:


  —Esos dos muchachos han demostrado ser dos buenos pistoleros.


  —¿Tienes miedo? —le interrumpió Dashiell.


  —No es eso. Dashiell y tú lo sabes —reposo el capataz—. Pero hay que pensar que el enemigo es muy peligroso, y que, al fin y al cabo, a nosotros no nos concierne en nada el asunto de ese rancho.


  Como esto también era verdad. Dashiell prefirió guardar silencio.


  Todos se dieron cuenta de que sería inútil seguir insistiendo.


  Cuando volvieron a quedar a solas, dijo Dashiell:


  —Esto sucederá con todos…


  —No lo creo —dijo Gardner—. Yo hablaré a los muchachos. No has debido exponerles bien el asunto… Lo primero que hay que hacer es hablarles de una buena cifra.


  —Estoy de acuerdo contigo —dijo Carson.


  —Vamos a mi rancho —propuso Gardner.


  Minutos más tarde, todos cabalgaban en dirección al rancho de éste.


  Una vez en él reunió a los vaqueros y les habló sobre el asunto.


  —No debéis olvidar que quien dispare sobre él recibirá cinco mil dólares, y los que le ayuden, mil —finalizó diciendo.


  Fueron varios lo que accedieron. Entre ellos Dickson, el capataz.


  Carson felicitó a Gardner, así como todos.


  Después hablaron de cómo tendrían que actuar.


  Cuando finalizaron, todos ellos encamináronse hacia el rancho de Carson.


  Éste habló en las mismas condiciones que lo había hecho Gardner a sus hombres y tres de ellos estuvieron dispuestos a ayudar a Dickson.


  Esto fue un motivo de alegría para todos.


  —Creo que no será necesario que tengas que avisar a tus hombres —comentó contento Dashiell a Fielding.


  —Esperemos ahora que tengan más suerte —dijo Sophie—. Creo a Ned capaz de matar a los seis.


  —Los que han aceptado, ninguno de ellos es un novato.


  CAPÍTULO IX


  El saloon de Queen estaba muy concurrido de dientes. Todos hablaron con Ned y Van Dine, que desde que se conocieron no habían dejado un solo día de estar charlando. Un ranchero de edad decía a Ned:


  —Te aseguro que no me gusta esta tranquilidad aparente de tus enemigos…


  —No crea que yo me fió.


  —¿Cuándo piensas arrojar a Gardner de tu rancho?


  —Si no lo hice ya, es debido a su hija.


  —¿Te has enamorado de ella?


  —Creo que sí.


  —Pues debes vivir alerta.


  —Así lo haré… Hoy irá el sheriff hasta el rancho para advertirle que mañana debe abandonar el rancho.


  —No has debido dejar transcurrir tantos días —intervino un testigo.


  —No he tenido más remedio que estar unos días ausente.


  —¡Cuidado! —advirtió el otro—. Ahí vienen los seis que llevan días buscándoos.


  Todos se separaron de los dos amigos.


  Los seis que entraban quedaron frente a ellos.


  Dickson, sonriendo, dijo:


  —¡Ya era hora de que os encontráramos!


  —¿Que deseas de nosotros? —pregunto Van Dine.


  —Queríamos deciros ciertas cosas.


  —Ahora tenéis tiempo de decir todo lo que queráis.


  —Primero beberemos un whisky —decidió Dickson—. Aunque no comprendo que podáis hacerlo en esta casa. ¡Es de lo peor que he probado en mi vida!


  —Si es así ¿por qué venís? —repuso Van Dine.


  —Ya hemos dicho que deseábamos hablar con vosotros —dijo Dickson.


  —Si es así, podéis decir lo que deseéis de nosotros y después marchar a casa de Hammett a beber —le interrumpió Van Dine.


  —Tú eres el capataz de Gardner, ¿verdad? —preguntó Ned.


  —Sí, ¿por qué?


  —Puedes decir a tu patrón que mañana iré a hacerme cargo de ese rancho.


  Dickson, por toda respuesta, se echó a reír, siendo imitado por sus compañeros.


  —¿De qué os reís…? ¿Qué es lo que os ha hecho tanta gracia? —interrogó Ned.


  —¡Tú no podrías hacerte cargo de nada! —respondió Dickson—. Ya que los muertos no pueden hacerlo.


  —Lo único que ocuparás mañana será una tumba —dijo otro, riendo.


  Ned y Van Dine se miraron sonrientes.


  No tenían la menor duda de las intenciones de aquellos hombres.


  Los testigos, que habían comprendido el significado de aquellas palabras, retrocedieron instintivamente un poco asustados.


  —No creí que en este pueblo pudiera haber un número tan elevado de cobardes —se burló Van Dine.


  A pesar de la provocación, ninguno de los seis hombres movieron una sola mano.


  —Antes de mataros, deseamos beber en vuestra compañía —dijo Dickson.


  —Si lo que deseáis es beber vuestro último whisky, no tenemos inconveniente en esperar unos minutos, ¿verdad, Van Dine?


  —Por mí no hay inconveniente, Ned.


  —Yo creo que sería preferible que disparásemos sobre ellos ahora y bebiéramos más tarde por el eterno descanso de estos dos fanfarrones —intervino uno de los acompañantes de Dickson.


  —Eres demasiado cobarde para atreverte a mover un solo músculo —dijo Ned.


  El provocado miró con detenimiento a Ned, y al verle tan sereno y tranquilo, empezó a pensar que si no habría sido un error el provocar a aquellos dos muchachos.


  Los testigos quedaron decepcionados al comprobar que a pesar de la provocación ninguno de los seis movió un solo músculo.


  —Parece que este muchacho no se ha dado cuenta de que somos seis los que estamos frente a ellos.


  —Podremos jugar con vosotros a pesar de todo —agregó Van Dine—. Un grupo numeroso de cobardes, sabiendo que estáis dispuestos a disparar sobre nosotros, no indica ya peligro.


  —Creo que sentiré arrepentimiento después de mataros. He de confesar que sois dos valientes…


  —No debes confundir la locura con la valentía, Dickson —dijo riendo uno de sus acompañantes.


  —Creo que estamos perdiendo mucho tiempo —dijo Ned—. ¿Listos…?


  —¿Un momento, muchacho? —intervino otro de aquellos vaqueros—. No debes tener tanta prisa en morir. Deseamos que nos acompañéis a beber el último whisky que tomaréis en vuestra vida.


  Van Dine, contemplando a Ned, aconsejó:


  —No debes oponerte a ello. Piensa que es el último deseo de quienes van a morir en el momento que muevan una sola mano.


  —Por mí no hay inconveniente… —dijo Ned—. ¡Queen! ¡Sirve ocho whiskys!


  Queen, aterrado, le obedeció.


  Sus manos le temblaban al servirlos.


  —Esos dos muchachos están locos —exclamó en voz baja un testigo—. ¡Caerán en la trampa que les han debido tender!


  —No lo creas —dijo otro—. Ned no se dejará sorprender.


  Los testigos casi ni respiraban.


  —Podéis acercaros al mostrador y beber —dijo Ned.


  Dickson miró a sus acompañantes con una sonrisa de satisfacción.


  Los seis se aproximaron al mostrador.


  Ned y Van Dine, aunque ninguno de ellos dijo nada, estaban seguros que en el momento de coger sus vasos sería cuando aquéllos aprovecharían para traicionarles.


  Dickson, al ver que los dos muchachos no se movieron, preguntó:


  —¿Es que no pensáis beber con nosotros?


  Ned, mirando a Van Dine, le sonrió de forma que éste comprendió que se había dado cuerna de la trampa que aquellos hombres pensaban tenderles.


  —¡Cómo no! —contestó Van Dine.


  Y ambos muchachos se aproximaron al mostrador.


  Todos ellos se vigilaban con atención.


  Los dos amigos, cogieron un vaso y se disponían a beber cuando dejaron caer los vasos al suelo y fueron a sus armas.


  Los testigos no salían de su asombro.


  Dickson y sus cinco compañeros estaban en el suelo del saloon, sin vida.


  —Sabía que aprovecharían cualquier oportunidad. —Comentó Ned.


  —Yo estaba seguro que en el momento que cogiésemos los vasos querrían traicionarnos —agregó Van Dine—. ¡Pero cayeron en su propia trampa!


  Los testigos aún no comprendían lo sucedido, no salían de su asombro.


  Aquello les parecía increíble.


  Un escalofrío recorrió las espaldas de los testigos al fijarse que cada víctima tenía la boca destrozada y un pequeño orificio entre los ojos.


  Un vaquero, completamente asustado al fijarse en los cadáveres, salió del local.


  Una vez en la calle, corrió como un gamo haca el saloon de Hammett.


  Ya en el interior del saloon, dio cuenta de lo sucedido en el de Queen.


  Hammett, que estaba con Carson y amigos, al escuchar lo sucedido desapareció con éstos del local.


  Montaron a caballo y obligaron a los nobles brutos a galopar en una carrera desenfrenada hacia el rancho de Carson.


  Una vez allí, dijo Carson:


  —Será conveniente que nos alejemos por una temporada.
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  —Lo que debéis hacer es permanecer aquí unidos, hasta que avise a mis hombres —dijo Fielding.


  —¡Será inútil! —exclamó Gardner—. Yo voy a regresar a la ciudad y decir a ese muchacho que puede ocupar su rancho.


  —Puede que sea buena idea —opinó Dashiell—. Esto le tranquilizará y hará que se confíe hasta que Pressman y sus dos compañeros lleguen.


  —¡Esos dos demonios acabarán también con ellos! —exclamó Gardner.


  —No lo creo —dijo Fielding—. Son los hombres más rápidos que he conocido en mi larga vida por el Oeste.


  —Ned y ese otro muchacho han demostrado no tener enemigos —comentó Sophie.


  —Debéis confiar en mis hombres.


  —No tendremos más remedio que hacerlo, pero si también fracasan, ya podemos ir pensando en desaparecer de esta comarca —agregó Carson.


  Minutos más tarde, todos se habían tranquilado.


  Todos ellos aconsejaron a Gardner lo que debía hacer.


  Una hora más tarde, éste regresaba a la ciudad.


  Entró decidido en el local de Queen.


  Preguntó al propietario por Ned, pero éste ya había marchado.


  Como Gardner comentó que deseaba hablar con Ned para decirle que estaba dispuesto a abandonar el rancho. Queen envió a un empleado para que fuera en busca de Ned al rancho de Stanley.


  Dos horas más tarde, se presentaba éste en compañía de Van Dine.


  Gardner, al ver a los dos muchachos, se encaminó hacia ellos, sonriente y dijo:


  —¡Me alegra verte, muchacho…! Mi hija ha sabido con vencerme para que no sostenga lo de la compra de este rancho a Carson y te haga entrega de éste…


  —No sabe cuánto me alegra esta decisión por su parte —respondióle Ned—. Ya que con ello evita una matanza en esta ciudad.


  —Debes comprender que yo no puedo ser responsable de lo que sucediera anteriormente. Podía sostener mi propiedad, ya que pagué por ella lo que se me pidió; pero he creído que es mejor para todos que sea así añadió Gardner.


  —¿Cuándo podrá Ned ir a hacerse cargo de lo que sin duda es de ellos? —preguntó Van Dine.


  —Mañana —respondió Gardner.


  —Ahora mismo haremos un escrito ante los testigos en el que se diga que me entrega el rancho de forma voluntaria, ya que entiende que fue un robo lo que Carson hizo con mi padre.


  Gardner, sonriendo, dijo:


  —Debes comprender, muchacho, que yo no puedo afirmar que fue un robo…


  —Hay muchos testigos que si pueden afirmar haberlo oído no hace muchos minutos. Por lo tanto no hay inconveniente en que se diga también en un escrito.


  —Has de comprender que yo no puedo afirmar tal cosa… ya que cuando Carson compró el rancho a tu padre, yo no estaba en esta comarca.


  —Pero, a pesar de todo, usted sabe que lo que hizo con mi padre fue un robo, ¿verdad que lo cree?


  —Hombre, yo…


  —¿Quieres redactar tú mismo ese documento, Van Dine? Lo firmará ahora mismo.


  Gardner estaba preocupado, ya que a ninguno de ellos se le había ocurrido que aquel muchacho le obligara a firmar un recibo por el cual entregaba de forma voluntaria el rancho.


  Si se había decidido a devolverlo, era solamente para con fiar al muchacho y actuar con serenidad.


  Esperaban al próximo día la llegada de los tres pistoleros que Fielding tenía en su rancho de Douglas.


  Por ello, haciendo un gran esfuerzo, dijo:


  —No creo que sea necesario que firmemos ni que hagamos ninguna clase de recibo…


  —No puede negarse a ello, ya que lo que se va a escribir es precisamente lo que usted ha dicho no nace muchos minutos —le interrumpió Ned.


  —No me gusta esto. Ned —dijo Van Dine—. Este hombre con su negativa a firmar un recibo, demuestra que hay una segunda intención en la entrega. Yo en tu caso, le colgaría para mayor tranquilidad.


  Gardner estaba asustado.


  —No lo creo así. Van Dine —rectifico Ned—. Puedes empezar a escribir. Puedo asegurarle que a este hombre le orienta en todo la mejor buena fe ¿me equivoco?


  Gardner movió la cabeza negativamente.


  No se atrevía a oponerse de nuevo. Estaba seguro de que si lo hacía, aquellos dos muchachos serían capaces de colgarle.


  Pero esto echaba por tierra los proyectos planeados.


  Van Dine estuvo escribiendo durante vanos minutos.


  Cuando finalizó de escribir, dio a leer a Gardner lo escrito. Pero no estaba su ánimo para fijarse en nada y lo firmó en unión de varios testigos.


  —He de confesar que me había equivocado al juzgarle —dijo Ned.


  —No creas que lo hubiera firmado de no pensar en mi amenaza de colgarle.


  —Creo que te equivocas esta vez. Van Dine.


  —Puedo asegurarle que no.


  Gardner haciendo un pequeño esfuerzo, dijo:


  —En estos terrenos hay vanos cientos de cabezas de ganado que me pertenecen y no puedo sacarlos hasta que tenga un lugar…


  —¿Por qué no ha leído lo que firmaba? —le interrumpió Van Dine—. En una de las cláusulas de este documento dice que el ganado que hay en el rancho compensa, aunque no en su totalidad, la que había cuando Carson Wood se quedó con él. Y que es Carson quien debe indemnizarle por los daños que le haya ocasionado su engaño.


  Gardner se dio cuenta de que había cometido un grave error al firmar sin leer lo que en aquel documento se decía. Había caído en una trampa de la que no era fácil salir, a no ser para buscar una dosis de plomo.


  Estaba furioso consigo mismo por lo mal que había hecho las cosas.


  —Espero que a partir de este momento sigamos siendo amigos —dijo Ned—. Y si lo desean, usted y su hija pueden seguir en el rancho.


  Gardner miraba a los dos amigos con odio.


  Estaba tan irritado que decidió marchar de allí, ya que tenía miedo a no poder contenerse.


  Regresó al rancho de Carson, donde le esperaban sus amigos.


  Todos se dieron cuenta de que algo sucedía.


  —¿Has visto a ese muchacho? —preguntó Dashiell.


  —Sí. Y he caído en una trampa que me tendieron con mucha habilidad. He firmado un documento que me inhabilita en el futuro y que entrega mis reses a ese muchacho… ¡No sé cómo he podido contenerme…!


  Los que escuchaban le miraron con asombro.


  Gardner, después de decir esto, contó todo lo que había hablado con los dos muchachos.


  Todos escuchaban atentamente.


  —¡Has cometido una gran equivocación! —exclamó Carson al finalizar de hablar Gardner—. Y con ello has asegurado que lo que yo hice fue un robo. ¡No te creí tan cobarde!


  —Debéis tranquilizaros —intervino Fielding—. Ya no conseguiréis nada con discutir Ahora debes pensar en la forma de actuar para deshacemos de ese muchacho y su amigo.


  —¡No debió firmar eso! —exclamó Sophie—. Con ello entrega a Ned lo que era suyo, y pone en evidencia a mi padre… Ya que ahora todos afirmaran que fue un robo, ya que saben que mi padre tiene mucha amistad con él.


  —Habrá tenido sus motivos… Mejor dicho, después de oír la conversación que sostuvo con esos muchachos, podéis daros cuenta que había un motivo más que suficiente para firmar ese documento —dijo Dashiell—. De no haberlo hecho, le hubieran colgado.


  —¡No creo que se atrevieran a tanto! —exclamó Carson.


  —Puedo aseguraras que leí en los ojos de los dos la firme decisión de cumplir lo que decían —afirmó Gardner.


  —No debéis preocuparos —añadió Fielding—. Mis muchachos se encargarán de ellos. Espero que mañana a estas horas estén aquí.


  —Quién se alegrará de esta noticia, será tu hija —dijo Sophie, mordaz—. Me temo que empieza a enamorarse de Ned…


  Siguieron charlando sobre el mismo asunto durante mucho tiempo.


  Muy entrada la noche, Gardner se encaminó hacia su rancho.


  Della estaba un poco preocupada por esta tardanza, pero se tranquilizó al verle llegar.


  Gardner dio cuenta a su hija de lo sucedido.


  —Debiste hacerlo antes —dijo Della, contenta—. Esto evita que Ned se vea en la necesidad de matarte.


  —¡Me ha engañado! —exclamó Gardner—. ¡Pero me las pagará…!


  —Creí que habías entregado el rancho de forma voluntaria…


  —¡No lo habría hecho nunca…! Pero de no haberlo hecho, estoy seguro de que me hubieran colgado.


  —Lo que indica que sigues siendo tan malo… ¡Creí que habrías cambiado! —Y Della encerróse en su habitación.


  CAPÍTULO X


  Fielding no comprendía la tardanza de sus hombres.


  Tres días más tarde se presentaron en el rancho de Carson.


  Todos les recibieron con alegría.


  Uno de ellos, fijándose en Dashiell, dijo:


  —¡Pero si es el capitán Fruita!


  —¡Hola, Pressman! —saludó Dashiell a Fruita.


  —¿No os acordáis de él? —preguntó Pressman a sus dos amigos.


  —¡Ya lo creo! —exclamó Graven—. Fue el jefe de nuestro grupo de Arizona, ¿verdad?


  —¡El mismo! —exclamó Pressman—. Aunque no es extraño que no le reconocieseis, ya que vosotros nunca le visteis.


  Los tres recién llegados hablaron con Fruita de cosas pasadas.


  Después, fue Fielding el encargado de hablar con ellos sobre el asunto por el cual les hicieron venir.


  Los tres escucharon con atención.


  Cuando finalizó de hablar Fielding, dijo Carson.


  —No debéis olvidar que si conseguís eliminar a esos dos muchachos, percibiréis dos mil dólares cada uno.


  —¿Tan peligrosos son esos muchachos? —preguntó sonriendo Pressman.


  —Creo que te superan —respondió Dashiell.


  Pressman miró detenidamente a Dashiell al decir:


  —Parece que ha olvidado de lo que soy capaz de realizar, ¿verdad, capitán?


  —No lo creas. Pressman… —dijo, sonriente. Dashiell—. Pero lo que han hecho esos dos muchachos no creo que pudieras hacerlo tú.


  —Puede que esté en lo cierto… Si efectivamente son tan peligrosos creo que no merece la pena que nos expongamos tanto por dos mil dólares cada uno.


  —Estoy de acuerdo contigo —dijo Gramps.


  Carson dijo que no darían ni un solo centavo más.


  Después de mucho discutir quedaron en que les darían tres mil dólares.


  —Eso ya está mejor —dijo Pressman—. ¿Dónde podremos ver a esos muchachos?


  —En el local de Queen… —repuso Dashiell—. Hammett irá con vosotros.


  Ned estaba un poco preocupado por la actitud de Van Dine en aquellos últimos días.


  Éste no hacia otra cosa que interrogar a los amigos de Hammett.


  Empezó a estar seguro de que aquel muchacho había llegado a Casper buscando a alguien de mucha importancia para él.


  Pero Van Dine no le había dicho nada sobre este particular.


  —¿Quiénes son los que te interesan de esta ciudad? —se atrevió a preguntar Ned.


  Van Dine le miró sonriente, pero guardó silencio.


  —Creo que si fueras más explícito conmigo, podría ayudarte a encontrar lo que buscas.


  —Quizá tengas razón.


  —¿Quieres decirme quiénes son los que te interesan?


  —Todos aquellos que se quedaron aquí durante la guerra y después de finalizar ésta.


  —Te refieres a los que se dedicaban a comprar víveres para el ejército, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Dashiell?


  —Aunque no le he visto personalmente, creo que es uno de los más interesantes.


  —¿Gardner?


  —Creo que también es uno de ellos.


  —¿Por qué les buscas?


  —Porque cometieron un sinfín de asesinatos y robos durante la guerra y después de finalizada ésta… El encargado de comprar ganado para el ejército era un tal Fruita, capitán. Pero sus superiores desconfiaban de sus procedimientos para adquirir el ganado y encargaron a los federales para que averiguaran… Estos agentes fueron descubiertos y asesinados… Entre ellos iba un hermano mío.


  Ned guardó silencio, estaba pensativo.


  —¿Tienes datos concretos? —preguntó al fin.


  —No.


  —Entonces, te resultará muy difícil.


  —No lo creas… Este Fruita se rodeó de hombres sin escrúpulos, muy famosos por otros estados y territorios. Ellos harán que les encuentre.


  —Se habrán separado.


  —Puede que estés en lo cierto. Pero estoy seguro que es aquí, en Casper, donde se encuentran los cabecillas de aquel grupo. Sólo conocía a uno de ellos, pero me he convencido de que no está aquí.


  Hablaban en el local de Queen.


  Un vaquero se les acercó y les dijo:


  —Al rancho de Carson han llegado tres vaqueros que son desconocidos para todos.


  —Puede que sean nuevos y contratados por Carson —dijo Ned, sin preocuparse de la noticia.


  —Es hora de ir a buscar a las muchachas —decidió Van Dine.


  Los dos muchachos salieron del local.


  Se encaminaron hacia la vivienda del sheriff.


  Rita, la hija de éste, y Della, les esperaban.


  Hacía ya vanos días que Van Dine paseaba en compañía de la hija del sheriff.


  Della aseguraba a Ned de que acabarían enamorándose como les sucedió a ellos.


  Salieron los cuatro jóvenes a pasear por los alrededores de la ciudad.


  Della supo hacer las cosas para que Van Dine se alejara un poco de ellos con Rita.


  Cuando lo hubo conseguido, habían transcurrido más de dos horas y ya se encaminaban hacia la ciudad de nuevo.


  Della interrumpió la conversación que sostenían, para preguntar:


  —¿Qué es lo que busca Van Dine, Ned?


  Éste quedó sorprendido ante esta pregunta Era lo que menos esperaba.


  Por ello no supo qué responder.


  —No te comprendo, Della… —dijo al fin.


  —No debes disimular conmigo. Estoy segura que me has comprendido perfectamente.


  —Puedes creerme que no sé a qué te refieres…


  —Debes ser sincero conmigo. Ned.


  —Pues, con sinceridad, no creo que busque…


  —No conseguirás engañarme —le interrumpió la muchacha—. Ayer noche visitó al sheriff en su casa cuando yo estaba con Rita Hablaron durante mucho tiempo y sin proponérmelo, escuché parte de esta conversación. Van Dine preguntaba por varios nombres, muy conocidos en esta ciudad, y sobre sus actividades anteriores al final de la guerra. Uno de ellos mi padre. Hablaban de cosas que sucedieron durante ésta por esta parte, pero no comprendí el verdadero significado de lo escuchado. ¿Quieres aclarármelo tú?


  —Me gustaría hacerlo, pero…


  —¡Está bien! —exclamó la joven interrumpiendo a Ned—. Estoy segura que me engañas.


  Ned no sabía qué hacer.


  Para no seguir mintiendo a la muchacha, prefirió guardar silencio.


  Quiso cambiar de conversación, pero la joven insistió, preguntando:


  —¿Busca a mi padre?


  Ned miró con fijeza a la joven y al ver aquellos ojos tan negros clavados en él no se atrevió a seguir mintiendo. Creo que es uno de los que le interesan.


  —¿Qué es lo que mi padre hizo para que le persiga?


  —Eso es algo que no puedo aclararte… ¡Te aseguro que ahora no te miento!


  —Te creo, Ned, te creo… dijo Della, preocupada.


  Los dos jóvenes caminaron durante varios minutos en silencio.


  Ned habló a la muchacha ante la promesa de que ésta no lo haría con su padre.


  Le refirió todo lo que había hablado con Van Dine.


  Y finalizó, diciendo:


  —… Y Van Dine teme que tu padre sea uno de los que mataron a aquellos agentes.


  Della escuchó con atención y en silencio.


  Minutos más tarde. Después de su confusión por lo escuchado, comentó.


  —No creo que mi padre interviniera en esas muertes.


  —De todas formas, será preferible que te hagas a la idea de que intervino. Si es lo que teme Van Dine, no se salvará. Les ha rastreado durante más de dos años.


  Della guardó silencio ante estas palabras.


  Ned preguntó de pronto:


  —¿Dónde estuvo tu padre durante la guerra?


  —Al principio, en Arizona —respondió la joven—. Creo que se dedicaban a comprar suministros para el ejército del Norte. Mi padre era sargento.


  —¿Conoces el nombre de su jefe?


  —No recuerdo, pero creo que era un capitán…


  —Pero ¿recuerdas su nombre?


  La muchacha quedó pensativa.


  Ned esperaba la respuesta con ansiedad.


  Por fin, dijo:


  —Creo que era Fuma… o una cosa así.


  —¿No sería Fruita?


  —¡Eso es! —exclamó la joven—. ¿Le conoces?


  —No. Pero Van Dine asegura que era el jefe de todos los sinvergüenzas que se dedicaron al robo de ganado y los que mataron a los agentes federales.


  —Entonces… —inquirió Della, asustada—, mi padre es uno de los que Van Dine busca ¿no?


  —Eso me temo —dijo Ned, preocupado.


  La joven se cubrió el rostro y unas lágrimas rodaron por sus mejillas.


  Ned la consoló como pudo.


  —Puede que estemos equivocados… —dijo Ned.


  —No. Ned, no lo estamos —respondióle ella—. Si es cierto que Van Dine busca a ese capitán, no me cabe la menor duda de que mi padre intervino en ese asesinato.


  —Si es así, te diré que no solamente fueron ésos… ¡Asesinaron a mucha gente honrada por conseguir el ganado que después vendían al ejército a un precio bastante elevado!


  Della lloraba entristecida.


  —Puede que si Van Dine habla con él y le dice dónde están los que busca, le perdone —dijo Ned—. Yo hablaré con él para que no castigue a tu padre.


  Della se abrazó a Ned.


  Después hablaron de la forma en que Ned convencería a Van Dine.


  Ella le dijo que convencería también a su padre para que fuera a la oficina del sheriff.


  Cuando se despidieron de los dos jóvenes, preguntó Van Dine:


  —¿Qué le sucede a Della?


  —Ahora te lo referiré.


  Y Ned contó todo lo que habían hablado.


  Van Dine escuchaba con suma atención.


  Al finalizar dijo a Ned:


  —Y te ruego que hagas algo por salvar al padre de Della.


  —Aunque no lo merece, lo haré por ti.


  —Gracias. Van Dine —dijo Ned, alegre, al tiempo de abrazar al amigo.


  Los dos se encaminaron a la oficina del sheriff.


  Tuvieron que esperar más de dos horas antes que se presentara a Gardner.


  Cuando entró preguntó al sheriff:


  —¿Qué desea de mí?


  —No es el sheriff quien desea hablar con usted, sino yo —dijo Van Dine, respondiendo a la pregunta de Gardner.


  —¿Qué es lo que desea?


  Éste le contempló con detenimiento.


  —¿Dónde está el capitán Fruita?


  Los ojos de Gardner se abrieron con espanto.


  —Antes de responder, procure no mentir, porque entonces no tendría más remedio que disparar sobre usted. No quiero perder más tiempo. ¿Dónde está?


  Gardner veía los ojos de Van Dine y dijo con miedo:


  —No sé de quién habla, muchacho.


  —¡Un momento! —Se adelantó a decir Ned—. Piense que es su única oportunidad. Debe confesar la verdad; de lo contrario, no podré hacer nada por usted.


  —Le doy solamente cuatro minutos para que confiese —advirtió Van Dine.


  —¡Debes decir la verdad, papá! —exclamó Della.


  Van Dine contemplaba a Gardner fijamente.


  Éste contemplando a su vez a aquel muchacho, debió comprender que de no referir la verdad se encontraba en un gran peligro, y por ello dijo:


  —Aquí no se llama así… Es Dashiell Whitesell.


  —¿Quiénes de los que están aquí iban con él en Arizona, cuando matasteis a los tres federales y más tarde a un mayor y a un capitán?


  Gardner tragó saliva con dificultad.


  —Debes decir la verdad, papá… Es lo único que te salvará —dijo Della.


  —Dashiell fue quien mató a los tres federales en compañía de Carson —confesó Gardner—. Al mayor y al capitán lo mataron Fielding y tres vaqueros que están ahora al servicio de ése en Douglas, cerca de aquí. Hammett también les acompañaba, así como su capataz.


  —¿Cuándo se unió Carson a Fruita?


  —Unos meses después de estas muertes. Robaban ganado en nombre del ejército, y Carson lo vendía a los verdaderos militares. Después se unieron al quedarse Dashiell y Hammett por aquí. Dashiell o Fruita, parece que se va a casar con la hija de Carson.


  —¿Intervino usted en la muerte de los federales?


  —No. Te lo juro.


  —Bien —dijo Van Dine—. Ahora puede marchar de aquí y abandonar la ciudad. Si le vuelvo a encontrar, no habrá quien le salve.


  Gardner miró a su hija.


  Ésta lloraba con desconsuelo.


  —Si hice algo malo en esta vida, hija mía… —le dijo—, fue por conseguir una fortuna que ofrecerte… Pero ya ves que no me sirvió de nada.


  Della se abrazó llorando a su padre y le dijo.


  —¡Ahora debes marchar…! Procura escribirme estés donde estés.


  —Así lo haré —prometió Gardner con los ojos humedecidos.


  Los testigos se emocionaron ante esta escena.


  Gardner, mirando a Van Dine, le dijo:


  —Puedes estar seguro, muchacho, que no cometes una equivocación al dejarme marchar… Mis manos no están manchadas de sangre inocente… Nunca intervine en ningún asesinato, y si lo hice, mis armas disparaban al aire. ¡Mi único delito fue unirme a ellos por conseguir una fortuna…! He de confesar que fracasé.


  Van Dine estaba seguro de que aquel hombre no mentía, y por ello dijo:


  —Me alegro por esa muchacha y por ese hombre que se ha enamorado de ella… Si lo desea, puede quedarse pero no olvide que si ellos se enteran de que habló, serán ellos los que se encarguen de usted.


  —Creo que merezco la muerte mil veces… No por lo que haya hecho, sino por lo que he consentido que otros hicieran —dijo Gardner.


  —Debes alejarte de aquí, papá —aconsejó Della, más tranquila y alegre al escuchar las palabras de su padre—. Cuando esto se tranquilice, regresarás a mi lado.


  —Debe escuchar las palabras de su hija —dijo Ned—. Marche a Laramie y nosotros le escribiremos cuando pueda regresar.


  Gardner, emocionado, dijo.


  —Gracias, hijo mío… ¡Así lo haré!


  Los dos muchachos acompañaron a Gardner durante más de cinco millas fuera del pueblo.


  Allí se despidieron de aquel hombre con un abrazo. Cuando Van Dine quedó a solas con Ned, dijo:


  —Creo que de haber matado a ese hombre hubiera cometido una gran equivocación.


  —He de confesar que yo también estaba equivocado con él.


  —Me alegro por ti y por su hija.


  —Yo por Della… Ella le creía bastante más malo de lo que en realidad fue y es.


  —Me siento orgulloso de haber hecho este bien.


  Los dos jóvenes regresaron a la ciudad.


  Encamináronse a la oficina del sheriff.


  Della les abrazó, dándoles las gracias.


  —Confieso que estaba equivocado con tu padre —dijo Van Dine—. ¡Es una buena persona…! Y si alguna vez hizo algo, fue por conseguir el bienestar de su hija.


  Della volvió a abrazar de nuevo a Van Dine, emocionada.


  EPÍLOGO


  Della se quedaría a vivir en casa del sheriff hasta que Ned decidiera casarse.


  La mujer del sheriff, así como su hija Rita, se alegraron de que la muchacha se quedara con ellos.


  Al día siguiente de la marcha de Gardner, los dos amigos charlaban con el sheriff en la oficina de éste.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntaba Ned a Van Dine.


  —Aún no lo he decidido… dijo éste.


  —Yo puedo ayudaros si lo deseáis.


  —No creo que sea conveniente. Ned y yo nos encargaremos de todos ellos… Esta ciudad volverá a quedar tranquila de nuevo.


  Fueron interrumpidos por la llegada de un vaquero que dijo:


  —Hay tres forasteros en el local de Queen que preguntan por vosotros.


  —¿Por nosotros? —preguntó, extrañado, Ned.


  —Así es —respondió el vaquero.


  —¿Qué es lo que desean? —interrogó a su vez Van Dine.


  —No lo sabemos —repuso el vaquero—. Pero no puede ser nada bueno, ya que han llegado en compartía de Cheyney y Karper. Debéis tener mucho cuidado, ya que son los tres forasteros que llegaron ayer al rancho de Carson.


  —¿Quiénes son Cheyney y Karper?


  —Los capataces de Dashiell y Carson —repuso el vaquero—. Y puedo aseguraros, por su forma de preguntar por vosotros, que las intenciones que traen no deben ser muy buenas.


  —Iré a hablar con ellos —dijo el sheriff.


  —¡No! —exclamó Van Dine—. Estoy seguro de que vienen dispuestos a matarnos.


  —Sabré hacer las cosas —afirmó el sheriff.


  —Será preferible que usted permanezca aquí —decidió Ned—. Iremos nosotros.


  El sheriff insistió, pero no pudo convencer a los dos jóvenes.


  Éstos salieron con el vaquero.


  —En el local de Hammett se encuentra Carson con sus amigos y un ganadero que aseguran procede de Douglas —comentó el vaquero.


  —¿Estás seguro? —preguntó Van Dine—. Eso dicen.


  —¿Se halla Dashiell con ellos?


  —Sí.


  Van Dine quedó pensativo.


  De pronto se paró en su caminar.


  —Un momento —dijo—, voy a hablar con el sheriff. Estoy seguro de que ese ganadero debe ser Fielding.


  Dicho esto regresó a la oficina del sheriff y habló con éste unos minutos.


  Cuando salió no encontró a Ned.


  Preocupado echó a correr hacia el local de Queen.


  Ned, en compañía del vaquero, hacia un momento que habían entrado en el local.


  Ned contemplaba con mucha curiosidad a los cinco señalados por el vaquero.


  No conocía a ninguno de ellos.


  Se aproximó a los cinco y les preguntó:


  —¿Qué deseáis de nosotros?


  Los cinco le contemplaron detenidamente.


  Uno de ellos, mirando a todos los reunidos, preguntó:


  —¿Dónde está tu amigo?


  —Eso no debe preocuparte —respondió Ned.


  —Puede que esté vigilándonos ahora… —dijo Pressman—. Creo que Carson y compartía se equivocaron al juzgaros… ¡Sois dos ventajistas!


  —Puedes estar tranquilo. No está vigilándoos.


  Pero Ned se dio cuenta que los cinco estaban nerviosos.


  En esos momentos entró Van Dine en el local.


  Al verle los otros, se tranquilizaron.


  Pero el rostro de Pressman empezó a perder color.


  Van Dine, al verles, echóse a reír a carcajadas.


  Ned le contemplaba sin comprender a qué se debían aquellas risas.


  —¿Sois vosotros quienes preguntabais por nosotros? —interrogó Van Dine.


  —Así es —dijo Graven—. Y venimos…


  —¡Cállate! —le interrumpió Pressman, completamente lívido.


  Graven observó a su compañero y al verle tan pálido, preguntó.


  —¿Qué te sucede?


  Pero Pressman, dirigiéndose a Van Dine, dijo:


  —Tiene que perdonarnos, inspector. Nosotros no sabíamos que se trataba de usted, y es mucho el dinero que se nos ofreció.


  Ned y los testigos no salían de su asombro.


  Resultaba que Van Dine era un inspector de los federales.


  Los compañeros de Pressman abrieron los ojos con sorpresa.


  —¿Es cierto eso de inspector? —preguntó Graven a Pressman.


  —Sí —dijo éste—. Y procura no mover ni un solo músculo si deseas seguir viviendo. ¡Es lo más peligroso que existe en la Unión con armas a sus costados!


  —¿Cuánto os ofrecieron por matamos?


  —Tres mil a cada uno. Debe comprender que era un bonito negocio…


  —¿Quién os ofreció ese dinero? —preguntó Ned.


  —Dashiell…


  —Esto demuestra que Fruita sigue siendo tan cobarde como antes —comentó Van Dine.


  Los cinco, al oír estas palabras, abrieron los ojos completamente sorprendidos, y se miraron entre ellos.


  No sabían que Van Dine conociera el nombre que Dashiell utilizó durante la guerra.


  —¿Desde cuándo conoce al capitán Fruita? —preguntó Pressman.


  —No le conozco personalmente… —dijo Van Dine—. Pero le busco desde antes de finalizar la guerra…


  —¿Qué piensa hacer con éstos…? —preguntó Ned.


  —No debe tomar en cuenta nuestras intenciones, inspector… Nosotros no sabíamos que era usted. De haberlo sabido, nos hubiéramos alejado…


  —¡No debes escuchar a este cobarde! —le interrumpió Ned—. ¡Piensa que ellos venían dispuestos a terminar con nosotros!


  —No debes preocuparte, Ned —dijo Van Dine, sonriente—. Les daremos su merecido, pero antes deseo que me expliquen ciertas cosas que me interesan.


  Los cinco hombres que estaban frente a los dos amigos, debieron comprender que no conseguirían disuadir al inspector y, por ello, movieron sus manos.


  Pero Ned y Van Dine se les adelantaron.


  Los testigos retrocedían aterrados del espectáculo que se presentaba ante sus ojos.


  —Decididamente, no está de suerte, Carson —comentó Ned.


  —Ahora debemos ir hasta el local de Hammett —dijo a su vez Van Dine—. No quisiera que se escaparan… Aunque he encargado al sheriff que vigile el local y que no permita que salga nadie.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntó Ned.


  —Puedes imaginártelo… —respondió Van Dine—. ¡Llevo más de tres años tras ellos!


  —Pues, entonces, no debemos perder más tiempo.


  Dicho esto, los dos muchachos salieron del saloon de Queen.


  Eran muchos los testigos que les siguieron.


  No querían perder lo que sucediera en el local de Hammett.


  Aunque de antemano sabían cuál sería el resultado.


  El sheriff, con un grupo de vaquero, vigilaba el local de Hammett.


  —¿Siguen ahí? —preguntó Van Dine al sheriff.


  —Sí.


  —¿Tiene vigilada la puerta trasera?


  —Sí.


  —Bien —repuso Ned—. No perdamos más tiempo.


  Y los dos muchachos se encaminaron al saloon de Hammett.


  Entraron decididos.


  Los asistentes, les contemplaban curiosos.


  Van Dine se encaminó a la mesa que estaba ocupada por Hammett y otros y preguntó ante la sorpresa de todos:


  —¿Esperabas alguna noticia?


  Los reunidos le miraron sorprendidos y asustados.


  La presencia de los dos jóvenes allí, les demostraba que sus emisarios debieron fracasar.


  El sheriff entró en esos momentos con un grupo de vaqueros que se encargaron de vigilar a los empleados de la casa.


  Hammett, al darse cuenta de esto, tembló visiblemente.


  —Seguramente esperaban que les comunicaran nuestra muerte —agregó Ned.


  —¡Preparad las cuerdas! —exclamó Van Dine.


  Ante la sorpresa de los reunidos, dijo Fielding:


  —¡Yo no he intervenido para nada, inspector…!


  —¡Eres el más cobarde de todos! —exclamó Van Dine.


  Fielding guardó silencio.


  Los testigos que desconocían esta noticia se miraron entre sí.


  El sheriff, al oír que Van Dine era un inspector, se alegró, que le había considerado un gun-man perseguido por la ley.


  —¿Qué le sucede, capitán? —preguntó Van Dine a Dashiell—. ¿No se encuentra bien?


  Éste miró a Van Dine con los ojos muy abiertos y no repuso nada.


  —Ned… —dijo Carson—. Yo siempre te aprecié y…


  —¡Cállese!


  —Puedes preguntar a tu padre… Yo no…


  —¡He dicho que se calle! —le interrumpió de nuevo Ned.


  —¡Dame las cuerdas que he pedido! —Solicitó nuevamente Van Dine—. Vamos a colgar a estos cuatro cobardes.


  Éstos se miraron asustados.


  Ned, al contemplarles, les dijo:


  —¡No debéis temblar, cobardes!


  Los cuatro se convencieron que aquellos muchachos estaban decididos a cumplir su palabra. Por ello, movieron sus manos con ideas homicidas.


  Era el único recurso que les quedaba.


  Pero los dos amigos volvieron a admirar a los testigos.


  Los cuatro yacían en el suelo sin vida.


  —¡Dadme una cuerda! —pidió Van Dine.


  Uno de los testigos salió a la calle y segundos después entraba con un lazo.


  Se lo entrego a Van Dine y éste, en silencio, colgó a Dashiell del porche del saloon ante la sorpresa de todos.

  


  Sophie y el juez, al enterarse de lo sucedido en la ciudad, huyeron aterrados.


  Transcurrieron dos meses antes de que Ned decidiera contraer matrimonio con Della.


  Para hacerlo, esperaron a que el padre regresara.


  Van Dine contrajo matrimonio con Rita, la hija del sheriff, y marcharon a vivir a Virginia.


  Casper quedó completamente tranquilo.


  Ned y su padre cuidaban del rancho ayudados por Gardner.


  Dos años más tarde. Van Dine se presentó en compartía de su esposa en la ciudad, pasando una larga temporada con sus amigos.


  FIN
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